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I. Introducción 

a. El día de hoy estamos iniciando una serie de 3 sem-
anas sobre el libro de Jonás 

b. Todos hemos escuchado la historia de Jonás y la 
ballena… es más, si crecimos en la iglesia segura-
mente cantábamos la canción de como “Jonás no le 
hizo caso a la palabra de Dios, por eso al mar pro-
fundo la gente lo tiró…”

c. Por aquello de las dudas, este es un resumen rápido 
de la historia 

i. Dios le pide a Jonás que vaya a Nínive a 
predicar para que se arrepientan 

ii. Jonás sale en la dirección opuesta, queriendo 
esconderse de Dios 

iii. Una tormenta casi hunde el barco 
donde él va 

iv. Los marineros tratan de salvarlo, pero 
terminan tirándolo por la borda

v. Se lo traga un pez grande durante tres 
días (no para protegerlo de sus enemigos)

vi. El pez vomita a Jonás 

vii. Jonás predica

viii. Nínive se arrepiente 

ix. Dios los perdona

x. Jonás hace berrinche 

d. Lo que quiero que tengamos en mente, mientras 
arrancamos esta nueva serie, es que Jonás es 
mucho más que la historia de una ballena que se 
traga a un hombre… 

i. Es la historia de un hombre huyendo de Dios, 
siendo buscando por Dios y conociendo el 
corazón de Dios 

ii. Es una historia donde vemos como Dios busca 
al perdido, guía al encontrado y confronta a 
los suyos 

iii. Es una historia donde vemos cómo la 
gracia de Dios no está reservada solo para 
algunos (los hebreos), sino para todos los que 
en arrepentimiento se acercan a él 

iv. Es la historia de una nación pagana que 
escucha la palabra de Dios y se arrepiente

v. Sobre todo, vamos a ver que esta histo-
ria, no es la historia de un hombre extraño, en 
una tierra lejana, hace muchos años… es en 
muchas maneras nuestra historia, tuya y mía, 
hoy y aquí 

II. Contexto histórico (Jon 1:1-3 “Vino palabra de Jehová a 
Jonás hijo de Amitai, diciendo: 2 Levántate y ve a Nínive, aquella 
gran ciudad, y pregona contra ella; porque ha subido su maldad 
delante de mí. 3 Y Jonás se levantó para huir de la presencia de 
Jehová a Tarsis, y descendió a Jope, y halló una nave que partía 
para Tarsis; y pagando su pasaje, entró en ella para irse con ellos 
a Tarsis, lejos de la presencia de Jehová.”)

a. El reino de Israel se había partido en dos: Israel al 
norte (10.5 tribus) y Judá al sur (Judá y Benjamín)

i. El pleito entre estas dos tribus había causado 
que su poder en la región se desgastara y su 
territorio fuera disminuido 

ii. Jonás, junto con otros profetas (Amós y 
Oseas) son levantados para profetizar a Israel 

iii. Jonás en particular había profetizado 
sobre la recuperación de algunos territorios 
que habían sido perdidos (2Re 14:25 “Él (Jero-
boam) restauró los límites de Israel desde la 
entrada de Hamat hasta el mar del Arabá, 
conforme a la palabra de Jehová Dios de 
Israel, la cual él había hablado por su siervo 
Jonás hijo de Amitai, profeta que fue de 
Gat-hefer.”)

iv. El mismo profeta que Dios usó para 
profetizar prosperidad a Israel, fue el que Dios 
usó para traer arrepentimiento a Nínive, sola-
mente 3 años antes (725 AC) que Asiria fuera 
usada por Dios para traer castigo a Israel por 

su rebelión (722 AC)

b. Cuando Dios llama a Jonás a ir a Nínive, Jonás se 
rebela contra Dios 

i. Paga por desobedecer

ii. No solo se rehúsa, sino que pretende salir 
huyendo de la presencia de Dios en la direc-
ción opuesta de donde Dios le había dicho 
que debía de ir

1. Desde Jope, Nínive quedaba a 880 km 
al este, Tarsis quedaba a 4000 kilómet-
ros al oeste (ver mapa)

2. Nadie puede huir de la presencia de 
Dios… 

3. El debería de haber sabido eso, pero 
cuando nos rebelamos contra Dios no 
estamos haciendo las cosas de la 
manera más racional 

4. Sal 139:7 “¿A dónde me iré de tu Espíri-
tu? ¿Y a dónde huiré de tu presencia?” 

c. ¿Por qué no quería ir a Nínive? 

i. Aunque no tenemos una respuesta específica 
en el texto, hay varias razones que pueden ser 
ciertas sobre las intenciones de Jonás 

ii. Por un lado, es posible que Jonás no quisiera 
llevar la palabra de salvación a un pueblo que 
representaba una amenaza contra Israel 

1. De hecho, la amenaza era real y tres 
años después se cumple 

2. Asiria era enemiga de Israel

iii. Otra razón podría ser simplemente un 
tema de racismo, sentimiento de superioridad 
racial 

1. El no creía que el conocimiento del 
verdadero Dios era para algún otro que 
no fuera el pueblo de Dios

2. El consideraba a los de Nínive como 
impíos y por lo tanto se sentía superior 
a ellos

3. El creía que Dios solo salvaba a los 
judíos 

4. A él simplemente no le caían bien los 
gentiles, de la misma manera que a los 
fariseos tampoco les agradaban los 
gentiles 

5. Amo 9:7 “Hijos de Israel, ¿no me sois 
vosotros como hijos de etíopes, dice 
Jehová...” – los etíopes no son menos 
importantes para mi  

iv. Quizás, y esto lo vemos más adelante, 
Jonás conocía el corazón de Dios y sabía que, 
si ellos se arrepentían, Dios los iba a perdonar 
y él se iba a ver mal… el profeta que profetizó 
destrucción y nada pasó 

v. Otra, Jonás temía que, si los de Nínive 
se arrepentían al llamado de un solo profeta, 
avergonzaran a Israel que no se arrepentían a 
pesar de muchos profetas 

1. Esto no estaba completamente equivo-
cado 

2. Cuando Jesús predica, los fariseos le 
piden señal y Jesús se enoja diciendo 
que debían tener más fe, ni siquiera los 
de Nínive habían demandado eso 

3. Mat 12:41 “Los hombres de Nínive se 
levantarán en el juicio con esta gener-
ación, y la condenarán; porque ellos se 
arrepintieron a la predicación de Jonás, 
y he aquí más que Jonás en este lugar.”

III.  La misericordia de Dios a pesar de nuestra dureza de 
corazón 

a. Jon 1:4-5 “Pero Jehová hizo levantar un gran viento 
en el mar, y hubo en el mar una tempestad tan 
grande que se pensó que se partiría la nave. 5 Y los 
marineros tuvieron miedo, y cada uno clamaba a su 
dios; y echaron al mar los enseres que había en la 
nave, para descargarla de ellos. Pero Jonás había 
bajado al interior de la nave, y se había echado a 
dormir.”

i. Este texto nos muestra la manera en que Dios 
nos ama y nos persigue 

ii. Su amor es tan profundo que está dispuesto a 
traer tormentas a tu vida y luego perseguirte 

en medio de ellas, con tal de traerte de regre-
so a él 

1. Siempre he dicho que a Dios le importa 
más tu corazón que tu comodidad 

2. Muchos son los que han conocido a 
Dios a través de una gran tormenta en 
su vida 

3. No estoy diciendo que si hay problemas 
en tu vida es porque estás mal con Dios, 
pero si estás alejado de Dios, Dios va a 
usar, permitir y provocar tormentas 
para llamar tu atención 

b. Jon 1:6 “Y el patrón de la nave se le acercó y le dijo: 
¿Qué tienes, dormilón? Levántate, y clama a tu Dios; 
quizá él tendrá compasión de nosotros, y no pere-
ceremos.”

i. Cuando en nuestra rebeldía o indiferencia 
hacia a Dios estemos dormidos, Dios va a 
levantar a personas que no esperamos, para 
llamarnos de regreso 

ii. No creo que el capitán haya sido judío… era un 
pagano, impulsando a un creyente a clamar a 
Dios 

c. Jon 1:7-9 “Y dijeron cada uno a su compañero: Venid 
y echemos suertes, para que sepamos por causa de 
quién nos ha venido este mal. Y echaron suertes, y la 
suerte cayó sobre Jonás. 8 Entonces le dijeron ellos: 
Decláranos ahora por qué nos ha venido este mal. 
¿Qué oficio tienes, y de dónde vienes? ¿Cuál es tu 
tierra, y de qué pueblo eres? 9 Y él les respondió: 
Soy hebreo, y temo a Jehová, Dios de los cielos, que 
hizo el mar y la tierra.”

i. “Soy hebreo, y temo a Jehová…” – ¿En serio? 

ii. Nada en esta narrativa nos rebela que haya un 
genuino temor de Dios en Jonás 

1. No es obediente 

2. No lo vemos clamando por salvación 

3. No lo vemos arrepentido 

4. No lo vemos preocupado por la tripu-
lación 

iii. Todo y todos, excepto Jonás temen y 

obedecen a Dios en esta historia 

1. Jonás es el profeta y el representante 
de Dios, sin embargo, es el menos 
profético y el menos leal a Dios

a. A veces me he sentido así

i. Soy el pastor 

ii. Termino siendo el menos 
espiritual del grupo

b. Dios nos libre de ser Jonás en 
medio de un grupo de personas 

2. En el capítulo 1 vemos la palabra temor 
usada 5 veces, 4 de ellas en los mariner-
os y solo 1 en Jonás, y no experimentán-
dolo sino diciendo que lo tiene 

iv. Esto muestra un ser una “honra de 
labios”, no verdadero temor de Dios 

1. Isa 29:13 “Dice, pues, el Señor: Porque 
este pueblo se acerca a mí con su boca, 
y con sus labios me honra, pero su 
corazón está lejos de mí, y su temor de 
mí no es más que un mandamiento de 
hombres que les ha sido enseñado”

2. Un genuino temor de Dios nos lleva a 
gozosa obediencia 

d. Jon 1:10 “Y aquellos hombres temieron sobremanera, 
y le dijeron: ¿Por qué has hecho esto? Porque ellos 
sabían que huía de la presencia de Jehová, pues él 
se lo había declarado.”

i. ¿Por qué has hecho esto? 

1. Es una pregunta lógica 

2. Si Dios te ha hablado, si Dios te ha dado 
una orden, por qué la desobedeces 

ii. Antes de juzgar demasiado rápido o duro a 
Jonás, esta es una pregunta para nosotros 
también 

1. Nosotros también tenemos la palabra 
de Dios 

2. Nosotros también sabemos lo que Dios 
quiere de nosotros

1

3. Nosotros también nos rebelamos y 
escondemos de Dios 

a. Quizás no salimos en un barco 
huyendo, pero escondemos nues-
tro corazón

b. Dejamos a Dios en segundo plano

c. Somos indiferentes 

d. Somos rebeldes 

e. Somos desobedientes 

iii. Jonás no solo sabía qué era lo que Dios 
le estaba pidiendo, conocía el corazón de Dios 
de por qué lo estaba pidiendo (Jon 4:2 
“…sabía yo que tú eres Dios clemente y piado-
so, tardo en enojarte, y de grande misericor-
dia, y que te arrepientes del mal.”) 

1. ¿Acaso esto no es algo bueno? ¿Acaso 
esto no es Dios buscando nuestro bene-
ficio? 

2. Aun así, Jonás, y nosotros, sabiendo que 
Dios quiere lo mejor para nosotros, 
muchas veces nos escondemos 

3. “Señor, yo sé que esto es bueno, pero 
ahorita solo quiero divertirme y pasarla 
bien”

4. “Señor, yo sé que la ambición me puede 
consumir, pero ahorita solo quiero hacer 
dinero y garantizar mi futuro”

5. “Señor, yo sé que esta mujer no es para 
mí, pero la verdad es que me gusta 
mucho”

iv. Una y otra vez, conociendo el mandami-
ento y el corazón de Dios, escogemos otras 
cosas sobre él 

1. Este no era un problema solo de Jonás 

2. Es un problema tuyo y mío 

3. Veámoslo y arrepintámonos antes de 
que Dios tenga que usar una tormenta 
para llamar nuestra atención y mostrar-
nos que nos ama lo suficiente como 
para incomodarnos 

IV. La necedad arraigada en el corazón del ser humano (Jon 
1:11-12 “Y le dijeron: ¿Qué haremos contigo para que el mar se 
nos aquiete? Porque el mar se iba embraveciendo más y más. 12 
Él les respondió: Tomadme y echadme al mar, y el mar se os 
aquietará; porque yo sé que por mi causa ha venido esta gran 
tempestad sobre vosotros.”)

a. Noten que profunda la rebelión de Jonás 

b. Cuando los hombres le preguntaron qué debían de 
hacer, en lugar de decir “llévenme de regreso para 
que pueda cumplir con lo que Dios me pidió hacer”, 
pidió que lo echaran por la borda

c. Si él hubiera decidido dejar de correr, quizás la tor-
menta se hubiera calmado… en lugar de buscar 
obedecer al Señor, prefirió morir 

d. Prefería morir que ir a Nínive

i. Así de grande era su rebelión 

ii. Así de grande era su odio por esta gente

iii. Así de grande era su orgullo personal y 
nacional

e. Recordemos que él no sabía lo del gran pez… para él 
esto era una sentencia de muerte

 

V. Conclusiones – Destellos del evangelio

a. Jon 1:13-15 “Y aquellos hombres trabajaron para 
hacer volver la nave a tierra; mas no pudieron, 
porque el mar se iba embraveciendo más y más 
contra ellos. 14 Entonces clamaron a Jehová y 
dijeron: Te rogamos ahora, Jehová, que no perez-
camos nosotros por la vida de este hombre, ni 
pongas sobre nosotros la sangre inocente; porque 
tú, Jehová, has hecho como has querido. 15 Y toma-
ron a Jonás, y lo echaron al mar; y el mar se aquietó 
de su furor.”

i. Acabamos de salir de una serie sobre las 5 
solas de la reforma protestante 

ii. Una de las cosas que recalcamos una y otra 
vez fue el hecho de que la salvación es por 
gracia, no por obras 

iii. Hay algo en nosotros que siempre 
quiere luchar por salvarnos a nosotros mismos 

1. Ya sea porque no creemos que la gracia 
de Dios sea suficiente

2. O porque creemos que tenemos la 
habilidad para salvarnos 

iv. Vemos este esfuerzo en este pasaje… “Y 
aquellos hombres trabajaron… más no pudier-
on”

1. Comenzamos a ver destellos del evan-
gelio aquí 

2. Por más que trabajemos y nos esforce-
mos, no nos vamos a salvar por nuestras 
propias fuerzas

3. Si Dios no nos salva, estamos perdidos, 
porque no podemos salvarnos solos 

4. Un hombre tenía que morir, para que 
ellos pudieran vivir 

a. Claro, en este pasaje este hombre 
no era inocente

b. Aun así, seguimos viendo el evan-
gelio allí… 

i. “Muere” para que otros 
vivan 

ii. Pasa “enterrado” tres días

iii. Luego “resucita” para 
traer nuevas de salvación 

b. Jon 1:16 “Y temieron aquellos hombres a Jehová con 
gran temor, y ofrecieron sacrificio a Jehová, e hicier-
on votos.”

i. Nuevamente vemos un contraste maravilloso 
aquí… el temor de Jehová va creciendo en 
estos marineros, mientras que la necedad y 
rebelión de Jonás va creciendo también

ii. Ellos ponen su mirada en Dios y claman a Dios 
por su misericordia 

iii. Cuando vemos a Dios actuar y ponemos 
nuestros ojos en él, nuestro temor de Dios va 
a crecer y nuestro deseo de adorarlo también 

c. Jon 1:17 “Pero Jehová tenía preparado un gran pez 
que tragase a Jonás; y estuvo Jonás en el vientre del 
pez tres días y tres noches.”

i. Jonás es echado al agua y Dios manda un pez 
para salvarlo 

ii. Allí comienza un reencuentro de Dios con 
Jonás 

iii. Jonás, y nosotros, va a conocer a aspec-
tos maravillosos de Dios que no conocía antes

iv. Dios no solo va a mostrar a Jonás su 
misericordia sobre Nínive, sino sobre Jonás 
mismo 

1. En esta historia hay dos tipos de perso-
nas 

2. Malvados y perdidos (marineros)

3. Salvados, pero igual de perdidos en su 
rebelión (Jonás)

4. Dios busca a los dos. Dios salva a los 
Dos 
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I. Introducción 

a. El día de hoy estamos iniciando una serie de 3 sem-
anas sobre el libro de Jonás 

b. Todos hemos escuchado la historia de Jonás y la 
ballena… es más, si crecimos en la iglesia segura-
mente cantábamos la canción de como “Jonás no le 
hizo caso a la palabra de Dios, por eso al mar pro-
fundo la gente lo tiró…”

c. Por aquello de las dudas, este es un resumen rápido 
de la historia 

i. Dios le pide a Jonás que vaya a Nínive a 
predicar para que se arrepientan 

ii. Jonás sale en la dirección opuesta, queriendo 
esconderse de Dios 

iii. Una tormenta casi hunde el barco 
donde él va 

iv. Los marineros tratan de salvarlo, pero 
terminan tirándolo por la borda

v. Se lo traga un pez grande durante tres 
días (no para protegerlo de sus enemigos)

vi. El pez vomita a Jonás 

vii. Jonás predica

viii. Nínive se arrepiente 

ix. Dios los perdona

x. Jonás hace berrinche 

d. Lo que quiero que tengamos en mente, mientras 
arrancamos esta nueva serie, es que Jonás es 
mucho más que la historia de una ballena que se 
traga a un hombre… 

i. Es la historia de un hombre huyendo de Dios, 
siendo buscando por Dios y conociendo el 
corazón de Dios 
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ii. Es una historia donde vemos como Dios busca 

al perdido, guía al encontrado y confronta a 
los suyos 

iii. Es una historia donde vemos cómo la 
gracia de Dios no está reservada solo para 
algunos (los hebreos), sino para todos los que 
en arrepentimiento se acercan a él 

iv. Es la historia de una nación pagana que 
escucha la palabra de Dios y se arrepiente

v. Sobre todo, vamos a ver que esta histo-
ria, no es la historia de un hombre extraño, en 
una tierra lejana, hace muchos años… es en 
muchas maneras nuestra historia, tuya y mía, 
hoy y aquí 

II. Contexto histórico (Jon 1:1-3 “Vino palabra de Jehová a 
Jonás hijo de Amitai, diciendo: 2 Levántate y ve a Nínive, aquella 
gran ciudad, y pregona contra ella; porque ha subido su maldad 
delante de mí. 3 Y Jonás se levantó para huir de la presencia de 
Jehová a Tarsis, y descendió a Jope, y halló una nave que partía 
para Tarsis; y pagando su pasaje, entró en ella para irse con ellos 
a Tarsis, lejos de la presencia de Jehová.”)

a. El reino de Israel se había partido en dos: Israel al 
norte (10.5 tribus) y Judá al sur (Judá y Benjamín)

i. El pleito entre estas dos tribus había causado 
que su poder en la región se desgastara y su 
territorio fuera disminuido 

ii. Jonás, junto con otros profetas (Amós y 
Oseas) son levantados para profetizar a Israel 

iii. Jonás en particular había profetizado 
sobre la recuperación de algunos territorios 
que habían sido perdidos (2Re 14:25 “Él (Jero-
boam) restauró los límites de Israel desde la 
entrada de Hamat hasta el mar del Arabá, 
conforme a la palabra de Jehová Dios de 
Israel, la cual él había hablado por su siervo 
Jonás hijo de Amitai, profeta que fue de 
Gat-hefer.”)

iv. El mismo profeta que Dios usó para 
profetizar prosperidad a Israel, fue el que Dios 
usó para traer arrepentimiento a Nínive, sola-
mente 3 años antes (725 AC) que Asiria fuera 
usada por Dios para traer castigo a Israel por 

su rebelión (722 AC)

b. Cuando Dios llama a Jonás a ir a Nínive, Jonás se 
rebela contra Dios 

i. Paga por desobedecer

ii. No solo se rehúsa, sino que pretende salir 
huyendo de la presencia de Dios en la direc-
ción opuesta de donde Dios le había dicho 
que debía de ir

1. Desde Jope, Nínive quedaba a 880 km 
al este, Tarsis quedaba a 4000 kilómet-
ros al oeste (ver mapa)

2. Nadie puede huir de la presencia de 
Dios… 

3. El debería de haber sabido eso, pero 
cuando nos rebelamos contra Dios no 
estamos haciendo las cosas de la 
manera más racional 

4. Sal 139:7 “¿A dónde me iré de tu Espíri-
tu? ¿Y a dónde huiré de tu presencia?” 

c. ¿Por qué no quería ir a Nínive? 

i. Aunque no tenemos una respuesta específica 
en el texto, hay varias razones que pueden ser 
ciertas sobre las intenciones de Jonás 

ii. Por un lado, es posible que Jonás no quisiera 
llevar la palabra de salvación a un pueblo que 
representaba una amenaza contra Israel 

1. De hecho, la amenaza era real y tres 
años después se cumple 

2. Asiria era enemiga de Israel

iii. Otra razón podría ser simplemente un 
tema de racismo, sentimiento de superioridad 
racial 

1. El no creía que el conocimiento del 
verdadero Dios era para algún otro que 
no fuera el pueblo de Dios

2. El consideraba a los de Nínive como 
impíos y por lo tanto se sentía superior 
a ellos

3. El creía que Dios solo salvaba a los 
judíos 

4. A él simplemente no le caían bien los 
gentiles, de la misma manera que a los 
fariseos tampoco les agradaban los 
gentiles 

5. Amo 9:7 “Hijos de Israel, ¿no me sois 
vosotros como hijos de etíopes, dice 
Jehová...” – los etíopes no son menos 
importantes para mi  

iv. Quizás, y esto lo vemos más adelante, 
Jonás conocía el corazón de Dios y sabía que, 
si ellos se arrepentían, Dios los iba a perdonar 
y él se iba a ver mal… el profeta que profetizó 
destrucción y nada pasó 

v. Otra, Jonás temía que, si los de Nínive 
se arrepentían al llamado de un solo profeta, 
avergonzaran a Israel que no se arrepentían a 
pesar de muchos profetas 

1. Esto no estaba completamente equivo-
cado 

2. Cuando Jesús predica, los fariseos le 
piden señal y Jesús se enoja diciendo 
que debían tener más fe, ni siquiera los 
de Nínive habían demandado eso 

3. Mat 12:41 “Los hombres de Nínive se 
levantarán en el juicio con esta gener-
ación, y la condenarán; porque ellos se 
arrepintieron a la predicación de Jonás, 
y he aquí más que Jonás en este lugar.”

III.  La misericordia de Dios a pesar de nuestra dureza de 
corazón 

a. Jon 1:4-5 “Pero Jehová hizo levantar un gran viento 
en el mar, y hubo en el mar una tempestad tan 
grande que se pensó que se partiría la nave. 5 Y los 
marineros tuvieron miedo, y cada uno clamaba a su 
dios; y echaron al mar los enseres que había en la 
nave, para descargarla de ellos. Pero Jonás había 
bajado al interior de la nave, y se había echado a 
dormir.”

i. Este texto nos muestra la manera en que Dios 
nos ama y nos persigue 

ii. Su amor es tan profundo que está dispuesto a 
traer tormentas a tu vida y luego perseguirte 

en medio de ellas, con tal de traerte de regre-
so a él 

1. Siempre he dicho que a Dios le importa 
más tu corazón que tu comodidad 

2. Muchos son los que han conocido a 
Dios a través de una gran tormenta en 
su vida 

3. No estoy diciendo que si hay problemas 
en tu vida es porque estás mal con Dios, 
pero si estás alejado de Dios, Dios va a 
usar, permitir y provocar tormentas 
para llamar tu atención 

b. Jon 1:6 “Y el patrón de la nave se le acercó y le dijo: 
¿Qué tienes, dormilón? Levántate, y clama a tu Dios; 
quizá él tendrá compasión de nosotros, y no pere-
ceremos.”

i. Cuando en nuestra rebeldía o indiferencia 
hacia a Dios estemos dormidos, Dios va a 
levantar a personas que no esperamos, para 
llamarnos de regreso 

ii. No creo que el capitán haya sido judío… era un 
pagano, impulsando a un creyente a clamar a 
Dios 

c. Jon 1:7-9 “Y dijeron cada uno a su compañero: Venid 
y echemos suertes, para que sepamos por causa de 
quién nos ha venido este mal. Y echaron suertes, y la 
suerte cayó sobre Jonás. 8 Entonces le dijeron ellos: 
Decláranos ahora por qué nos ha venido este mal. 
¿Qué oficio tienes, y de dónde vienes? ¿Cuál es tu 
tierra, y de qué pueblo eres? 9 Y él les respondió: 
Soy hebreo, y temo a Jehová, Dios de los cielos, que 
hizo el mar y la tierra.”

i. “Soy hebreo, y temo a Jehová…” – ¿En serio? 

ii. Nada en esta narrativa nos rebela que haya un 
genuino temor de Dios en Jonás 

1. No es obediente 

2. No lo vemos clamando por salvación 

3. No lo vemos arrepentido 

4. No lo vemos preocupado por la tripu-
lación 

iii. Todo y todos, excepto Jonás temen y 

obedecen a Dios en esta historia 

1. Jonás es el profeta y el representante 
de Dios, sin embargo, es el menos 
profético y el menos leal a Dios

a. A veces me he sentido así

i. Soy el pastor 

ii. Termino siendo el menos 
espiritual del grupo

b. Dios nos libre de ser Jonás en 
medio de un grupo de personas 

2. En el capítulo 1 vemos la palabra temor 
usada 5 veces, 4 de ellas en los mariner-
os y solo 1 en Jonás, y no experimentán-
dolo sino diciendo que lo tiene 

iv. Esto muestra un ser una “honra de 
labios”, no verdadero temor de Dios 

1. Isa 29:13 “Dice, pues, el Señor: Porque 
este pueblo se acerca a mí con su boca, 
y con sus labios me honra, pero su 
corazón está lejos de mí, y su temor de 
mí no es más que un mandamiento de 
hombres que les ha sido enseñado”

2. Un genuino temor de Dios nos lleva a 
gozosa obediencia 

d. Jon 1:10 “Y aquellos hombres temieron sobremanera, 
y le dijeron: ¿Por qué has hecho esto? Porque ellos 
sabían que huía de la presencia de Jehová, pues él 
se lo había declarado.”

i. ¿Por qué has hecho esto? 

1. Es una pregunta lógica 

2. Si Dios te ha hablado, si Dios te ha dado 
una orden, por qué la desobedeces 

ii. Antes de juzgar demasiado rápido o duro a 
Jonás, esta es una pregunta para nosotros 
también 

1. Nosotros también tenemos la palabra 
de Dios 

2. Nosotros también sabemos lo que Dios 
quiere de nosotros
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3. Nosotros también nos rebelamos y 
escondemos de Dios 

a. Quizás no salimos en un barco 
huyendo, pero escondemos nues-
tro corazón

b. Dejamos a Dios en segundo plano

c. Somos indiferentes 

d. Somos rebeldes 

e. Somos desobedientes 

iii. Jonás no solo sabía qué era lo que Dios 
le estaba pidiendo, conocía el corazón de Dios 
de por qué lo estaba pidiendo (Jon 4:2 
“…sabía yo que tú eres Dios clemente y piado-
so, tardo en enojarte, y de grande misericor-
dia, y que te arrepientes del mal.”) 

1. ¿Acaso esto no es algo bueno? ¿Acaso 
esto no es Dios buscando nuestro bene-
ficio? 

2. Aun así, Jonás, y nosotros, sabiendo que 
Dios quiere lo mejor para nosotros, 
muchas veces nos escondemos 

3. “Señor, yo sé que esto es bueno, pero 
ahorita solo quiero divertirme y pasarla 
bien”

4. “Señor, yo sé que la ambición me puede 
consumir, pero ahorita solo quiero hacer 
dinero y garantizar mi futuro”

5. “Señor, yo sé que esta mujer no es para 
mí, pero la verdad es que me gusta 
mucho”

iv. Una y otra vez, conociendo el mandami-
ento y el corazón de Dios, escogemos otras 
cosas sobre él 

1. Este no era un problema solo de Jonás 

2. Es un problema tuyo y mío 

3. Veámoslo y arrepintámonos antes de 
que Dios tenga que usar una tormenta 
para llamar nuestra atención y mostrar-
nos que nos ama lo suficiente como 
para incomodarnos 

IV. La necedad arraigada en el corazón del ser humano (Jon 
1:11-12 “Y le dijeron: ¿Qué haremos contigo para que el mar se 
nos aquiete? Porque el mar se iba embraveciendo más y más. 12 
Él les respondió: Tomadme y echadme al mar, y el mar se os 
aquietará; porque yo sé que por mi causa ha venido esta gran 
tempestad sobre vosotros.”)

a. Noten que profunda la rebelión de Jonás 

b. Cuando los hombres le preguntaron qué debían de 
hacer, en lugar de decir “llévenme de regreso para 
que pueda cumplir con lo que Dios me pidió hacer”, 
pidió que lo echaran por la borda

c. Si él hubiera decidido dejar de correr, quizás la tor-
menta se hubiera calmado… en lugar de buscar 
obedecer al Señor, prefirió morir 

d. Prefería morir que ir a Nínive

i. Así de grande era su rebelión 

ii. Así de grande era su odio por esta gente

iii. Así de grande era su orgullo personal y 
nacional

e. Recordemos que él no sabía lo del gran pez… para él 
esto era una sentencia de muerte

 

V. Conclusiones – Destellos del evangelio

a. Jon 1:13-15 “Y aquellos hombres trabajaron para 
hacer volver la nave a tierra; mas no pudieron, 
porque el mar se iba embraveciendo más y más 
contra ellos. 14 Entonces clamaron a Jehová y 
dijeron: Te rogamos ahora, Jehová, que no perez-
camos nosotros por la vida de este hombre, ni 
pongas sobre nosotros la sangre inocente; porque 
tú, Jehová, has hecho como has querido. 15 Y toma-
ron a Jonás, y lo echaron al mar; y el mar se aquietó 
de su furor.”

i. Acabamos de salir de una serie sobre las 5 
solas de la reforma protestante 

ii. Una de las cosas que recalcamos una y otra 
vez fue el hecho de que la salvación es por 
gracia, no por obras 

iii. Hay algo en nosotros que siempre 
quiere luchar por salvarnos a nosotros mismos 

1. Ya sea porque no creemos que la gracia 
de Dios sea suficiente

2. O porque creemos que tenemos la 
habilidad para salvarnos 

iv. Vemos este esfuerzo en este pasaje… “Y 
aquellos hombres trabajaron… más no pudier-
on”

1. Comenzamos a ver destellos del evan-
gelio aquí 

2. Por más que trabajemos y nos esforce-
mos, no nos vamos a salvar por nuestras 
propias fuerzas

3. Si Dios no nos salva, estamos perdidos, 
porque no podemos salvarnos solos 

4. Un hombre tenía que morir, para que 
ellos pudieran vivir 

a. Claro, en este pasaje este hombre 
no era inocente

b. Aun así, seguimos viendo el evan-
gelio allí… 

i. “Muere” para que otros 
vivan 

ii. Pasa “enterrado” tres días

iii. Luego “resucita” para 
traer nuevas de salvación 

b. Jon 1:16 “Y temieron aquellos hombres a Jehová con 
gran temor, y ofrecieron sacrificio a Jehová, e hicier-
on votos.”

i. Nuevamente vemos un contraste maravilloso 
aquí… el temor de Jehová va creciendo en 
estos marineros, mientras que la necedad y 
rebelión de Jonás va creciendo también

ii. Ellos ponen su mirada en Dios y claman a Dios 
por su misericordia 

iii. Cuando vemos a Dios actuar y ponemos 
nuestros ojos en él, nuestro temor de Dios va 
a crecer y nuestro deseo de adorarlo también 

c. Jon 1:17 “Pero Jehová tenía preparado un gran pez 
que tragase a Jonás; y estuvo Jonás en el vientre del 
pez tres días y tres noches.”

i. Jonás es echado al agua y Dios manda un pez 
para salvarlo 

ii. Allí comienza un reencuentro de Dios con 
Jonás 

iii. Jonás, y nosotros, va a conocer a aspec-
tos maravillosos de Dios que no conocía antes

iv. Dios no solo va a mostrar a Jonás su 
misericordia sobre Nínive, sino sobre Jonás 
mismo 

1. En esta historia hay dos tipos de perso-
nas 

2. Malvados y perdidos (marineros)

3. Salvados, pero igual de perdidos en su 
rebelión (Jonás)

4. Dios busca a los dos. Dios salva a los 
Dos 



I. Introducción 

a. El día de hoy estamos iniciando una serie de 3 sem-
anas sobre el libro de Jonás 

b. Todos hemos escuchado la historia de Jonás y la 
ballena… es más, si crecimos en la iglesia segura-
mente cantábamos la canción de como “Jonás no le 
hizo caso a la palabra de Dios, por eso al mar pro-
fundo la gente lo tiró…”

c. Por aquello de las dudas, este es un resumen rápido 
de la historia 

i. Dios le pide a Jonás que vaya a Nínive a 
predicar para que se arrepientan 

ii. Jonás sale en la dirección opuesta, queriendo 
esconderse de Dios 

iii. Una tormenta casi hunde el barco 
donde él va 

iv. Los marineros tratan de salvarlo, pero 
terminan tirándolo por la borda

v. Se lo traga un pez grande durante tres 
días (no para protegerlo de sus enemigos)

vi. El pez vomita a Jonás 

vii. Jonás predica

viii. Nínive se arrepiente 

ix. Dios los perdona

x. Jonás hace berrinche 

d. Lo que quiero que tengamos en mente, mientras 
arrancamos esta nueva serie, es que Jonás es 
mucho más que la historia de una ballena que se 
traga a un hombre… 

i. Es la historia de un hombre huyendo de Dios, 
siendo buscando por Dios y conociendo el 
corazón de Dios 

ii. Es una historia donde vemos como Dios busca 
al perdido, guía al encontrado y confronta a 
los suyos 

iii. Es una historia donde vemos cómo la 
gracia de Dios no está reservada solo para 
algunos (los hebreos), sino para todos los que 
en arrepentimiento se acercan a él 

iv. Es la historia de una nación pagana que 
escucha la palabra de Dios y se arrepiente

v. Sobre todo, vamos a ver que esta histo-
ria, no es la historia de un hombre extraño, en 
una tierra lejana, hace muchos años… es en 
muchas maneras nuestra historia, tuya y mía, 
hoy y aquí 

II. Contexto histórico (Jon 1:1-3 “Vino palabra de Jehová a 
Jonás hijo de Amitai, diciendo: 2 Levántate y ve a Nínive, aquella 
gran ciudad, y pregona contra ella; porque ha subido su maldad 
delante de mí. 3 Y Jonás se levantó para huir de la presencia de 
Jehová a Tarsis, y descendió a Jope, y halló una nave que partía 
para Tarsis; y pagando su pasaje, entró en ella para irse con ellos 
a Tarsis, lejos de la presencia de Jehová.”)

a. El reino de Israel se había partido en dos: Israel al 
norte (10.5 tribus) y Judá al sur (Judá y Benjamín)

i. El pleito entre estas dos tribus había causado 
que su poder en la región se desgastara y su 
territorio fuera disminuido 

ii. Jonás, junto con otros profetas (Amós y 
Oseas) son levantados para profetizar a Israel 

iii. Jonás en particular había profetizado 
sobre la recuperación de algunos territorios 
que habían sido perdidos (2Re 14:25 “Él (Jero-
boam) restauró los límites de Israel desde la 
entrada de Hamat hasta el mar del Arabá, 
conforme a la palabra de Jehová Dios de 
Israel, la cual él había hablado por su siervo 
Jonás hijo de Amitai, profeta que fue de 
Gat-hefer.”)

iv. El mismo profeta que Dios usó para 
profetizar prosperidad a Israel, fue el que Dios 
usó para traer arrepentimiento a Nínive, sola-
mente 3 años antes (725 AC) que Asiria fuera 
usada por Dios para traer castigo a Israel por 
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su rebelión (722 AC)

b. Cuando Dios llama a Jonás a ir a Nínive, Jonás se 
rebela contra Dios 

i. Paga por desobedecer

ii. No solo se rehúsa, sino que pretende salir 
huyendo de la presencia de Dios en la direc-
ción opuesta de donde Dios le había dicho 
que debía de ir

1. Desde Jope, Nínive quedaba a 880 km 
al este, Tarsis quedaba a 4000 kilómet-
ros al oeste (ver mapa)

2. Nadie puede huir de la presencia de 
Dios… 

3. El debería de haber sabido eso, pero 
cuando nos rebelamos contra Dios no 
estamos haciendo las cosas de la 
manera más racional 

4. Sal 139:7 “¿A dónde me iré de tu Espíri-
tu? ¿Y a dónde huiré de tu presencia?” 

c. ¿Por qué no quería ir a Nínive? 

i. Aunque no tenemos una respuesta específica 
en el texto, hay varias razones que pueden ser 
ciertas sobre las intenciones de Jonás 

ii. Por un lado, es posible que Jonás no quisiera 
llevar la palabra de salvación a un pueblo que 
representaba una amenaza contra Israel 

1. De hecho, la amenaza era real y tres 
años después se cumple 

2. Asiria era enemiga de Israel

iii. Otra razón podría ser simplemente un 
tema de racismo, sentimiento de superioridad 
racial 

1. El no creía que el conocimiento del 
verdadero Dios era para algún otro que 
no fuera el pueblo de Dios

2. El consideraba a los de Nínive como 
impíos y por lo tanto se sentía superior 
a ellos

3. El creía que Dios solo salvaba a los 
judíos 

4. A él simplemente no le caían bien los 
gentiles, de la misma manera que a los 
fariseos tampoco les agradaban los 
gentiles 

5. Amo 9:7 “Hijos de Israel, ¿no me sois 
vosotros como hijos de etíopes, dice 
Jehová...” – los etíopes no son menos 
importantes para mi  

iv. Quizás, y esto lo vemos más adelante, 
Jonás conocía el corazón de Dios y sabía que, 
si ellos se arrepentían, Dios los iba a perdonar 
y él se iba a ver mal… el profeta que profetizó 
destrucción y nada pasó 

v. Otra, Jonás temía que, si los de Nínive 
se arrepentían al llamado de un solo profeta, 
avergonzaran a Israel que no se arrepentían a 
pesar de muchos profetas 

1. Esto no estaba completamente equivo-
cado 

2. Cuando Jesús predica, los fariseos le 
piden señal y Jesús se enoja diciendo 
que debían tener más fe, ni siquiera los 
de Nínive habían demandado eso 

3. Mat 12:41 “Los hombres de Nínive se 
levantarán en el juicio con esta gener-
ación, y la condenarán; porque ellos se 
arrepintieron a la predicación de Jonás, 
y he aquí más que Jonás en este lugar.”

III.  La misericordia de Dios a pesar de nuestra dureza de 
corazón 

a. Jon 1:4-5 “Pero Jehová hizo levantar un gran viento 
en el mar, y hubo en el mar una tempestad tan 
grande que se pensó que se partiría la nave. 5 Y los 
marineros tuvieron miedo, y cada uno clamaba a su 
dios; y echaron al mar los enseres que había en la 
nave, para descargarla de ellos. Pero Jonás había 
bajado al interior de la nave, y se había echado a 
dormir.”

i. Este texto nos muestra la manera en que Dios 
nos ama y nos persigue 

ii. Su amor es tan profundo que está dispuesto a 
traer tormentas a tu vida y luego perseguirte 

en medio de ellas, con tal de traerte de regre-
so a él 

1. Siempre he dicho que a Dios le importa 
más tu corazón que tu comodidad 

2. Muchos son los que han conocido a 
Dios a través de una gran tormenta en 
su vida 

3. No estoy diciendo que si hay problemas 
en tu vida es porque estás mal con Dios, 
pero si estás alejado de Dios, Dios va a 
usar, permitir y provocar tormentas 
para llamar tu atención 

b. Jon 1:6 “Y el patrón de la nave se le acercó y le dijo: 
¿Qué tienes, dormilón? Levántate, y clama a tu Dios; 
quizá él tendrá compasión de nosotros, y no pere-
ceremos.”

i. Cuando en nuestra rebeldía o indiferencia 
hacia a Dios estemos dormidos, Dios va a 
levantar a personas que no esperamos, para 
llamarnos de regreso 

ii. No creo que el capitán haya sido judío… era un 
pagano, impulsando a un creyente a clamar a 
Dios 

c. Jon 1:7-9 “Y dijeron cada uno a su compañero: Venid 
y echemos suertes, para que sepamos por causa de 
quién nos ha venido este mal. Y echaron suertes, y la 
suerte cayó sobre Jonás. 8 Entonces le dijeron ellos: 
Decláranos ahora por qué nos ha venido este mal. 
¿Qué oficio tienes, y de dónde vienes? ¿Cuál es tu 
tierra, y de qué pueblo eres? 9 Y él les respondió: 
Soy hebreo, y temo a Jehová, Dios de los cielos, que 
hizo el mar y la tierra.”

i. “Soy hebreo, y temo a Jehová…” – ¿En serio? 

ii. Nada en esta narrativa nos rebela que haya un 
genuino temor de Dios en Jonás 

1. No es obediente 

2. No lo vemos clamando por salvación 

3. No lo vemos arrepentido 

4. No lo vemos preocupado por la tripu-
lación 

iii. Todo y todos, excepto Jonás temen y 

obedecen a Dios en esta historia 

1. Jonás es el profeta y el representante 
de Dios, sin embargo, es el menos 
profético y el menos leal a Dios

a. A veces me he sentido así

i. Soy el pastor 

ii. Termino siendo el menos 
espiritual del grupo

b. Dios nos libre de ser Jonás en 
medio de un grupo de personas 

2. En el capítulo 1 vemos la palabra temor 
usada 5 veces, 4 de ellas en los mariner-
os y solo 1 en Jonás, y no experimentán-
dolo sino diciendo que lo tiene 

iv. Esto muestra un ser una “honra de 
labios”, no verdadero temor de Dios 

1. Isa 29:13 “Dice, pues, el Señor: Porque 
este pueblo se acerca a mí con su boca, 
y con sus labios me honra, pero su 
corazón está lejos de mí, y su temor de 
mí no es más que un mandamiento de 
hombres que les ha sido enseñado”

2. Un genuino temor de Dios nos lleva a 
gozosa obediencia 

d. Jon 1:10 “Y aquellos hombres temieron sobremanera, 
y le dijeron: ¿Por qué has hecho esto? Porque ellos 
sabían que huía de la presencia de Jehová, pues él 
se lo había declarado.”

i. ¿Por qué has hecho esto? 

1. Es una pregunta lógica 

2. Si Dios te ha hablado, si Dios te ha dado 
una orden, por qué la desobedeces 

ii. Antes de juzgar demasiado rápido o duro a 
Jonás, esta es una pregunta para nosotros 
también 

1. Nosotros también tenemos la palabra 
de Dios 

2. Nosotros también sabemos lo que Dios 
quiere de nosotros
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3. Nosotros también nos rebelamos y 
escondemos de Dios 

a. Quizás no salimos en un barco 
huyendo, pero escondemos nues-
tro corazón

b. Dejamos a Dios en segundo plano

c. Somos indiferentes 

d. Somos rebeldes 

e. Somos desobedientes 

iii. Jonás no solo sabía qué era lo que Dios 
le estaba pidiendo, conocía el corazón de Dios 
de por qué lo estaba pidiendo (Jon 4:2 
“…sabía yo que tú eres Dios clemente y piado-
so, tardo en enojarte, y de grande misericor-
dia, y que te arrepientes del mal.”) 

1. ¿Acaso esto no es algo bueno? ¿Acaso 
esto no es Dios buscando nuestro bene-
ficio? 

2. Aun así, Jonás, y nosotros, sabiendo que 
Dios quiere lo mejor para nosotros, 
muchas veces nos escondemos 

3. “Señor, yo sé que esto es bueno, pero 
ahorita solo quiero divertirme y pasarla 
bien”

4. “Señor, yo sé que la ambición me puede 
consumir, pero ahorita solo quiero hacer 
dinero y garantizar mi futuro”

5. “Señor, yo sé que esta mujer no es para 
mí, pero la verdad es que me gusta 
mucho”

iv. Una y otra vez, conociendo el mandami-
ento y el corazón de Dios, escogemos otras 
cosas sobre él 

1. Este no era un problema solo de Jonás 

2. Es un problema tuyo y mío 

3. Veámoslo y arrepintámonos antes de 
que Dios tenga que usar una tormenta 
para llamar nuestra atención y mostrar-
nos que nos ama lo suficiente como 
para incomodarnos 

IV. La necedad arraigada en el corazón del ser humano (Jon 
1:11-12 “Y le dijeron: ¿Qué haremos contigo para que el mar se 
nos aquiete? Porque el mar se iba embraveciendo más y más. 12 
Él les respondió: Tomadme y echadme al mar, y el mar se os 
aquietará; porque yo sé que por mi causa ha venido esta gran 
tempestad sobre vosotros.”)

a. Noten que profunda la rebelión de Jonás 

b. Cuando los hombres le preguntaron qué debían de 
hacer, en lugar de decir “llévenme de regreso para 
que pueda cumplir con lo que Dios me pidió hacer”, 
pidió que lo echaran por la borda

c. Si él hubiera decidido dejar de correr, quizás la tor-
menta se hubiera calmado… en lugar de buscar 
obedecer al Señor, prefirió morir 

d. Prefería morir que ir a Nínive

i. Así de grande era su rebelión 

ii. Así de grande era su odio por esta gente

iii. Así de grande era su orgullo personal y 
nacional

e. Recordemos que él no sabía lo del gran pez… para él 
esto era una sentencia de muerte

 

V. Conclusiones – Destellos del evangelio

a. Jon 1:13-15 “Y aquellos hombres trabajaron para 
hacer volver la nave a tierra; mas no pudieron, 
porque el mar se iba embraveciendo más y más 
contra ellos. 14 Entonces clamaron a Jehová y 
dijeron: Te rogamos ahora, Jehová, que no perez-
camos nosotros por la vida de este hombre, ni 
pongas sobre nosotros la sangre inocente; porque 
tú, Jehová, has hecho como has querido. 15 Y toma-
ron a Jonás, y lo echaron al mar; y el mar se aquietó 
de su furor.”

i. Acabamos de salir de una serie sobre las 5 
solas de la reforma protestante 

ii. Una de las cosas que recalcamos una y otra 
vez fue el hecho de que la salvación es por 
gracia, no por obras 

iii. Hay algo en nosotros que siempre 
quiere luchar por salvarnos a nosotros mismos 

1. Ya sea porque no creemos que la gracia 
de Dios sea suficiente

2. O porque creemos que tenemos la 
habilidad para salvarnos 

iv. Vemos este esfuerzo en este pasaje… “Y 
aquellos hombres trabajaron… más no pudier-
on”

1. Comenzamos a ver destellos del evan-
gelio aquí 

2. Por más que trabajemos y nos esforce-
mos, no nos vamos a salvar por nuestras 
propias fuerzas

3. Si Dios no nos salva, estamos perdidos, 
porque no podemos salvarnos solos 

4. Un hombre tenía que morir, para que 
ellos pudieran vivir 

a. Claro, en este pasaje este hombre 
no era inocente

b. Aun así, seguimos viendo el evan-
gelio allí… 

i. “Muere” para que otros 
vivan 

ii. Pasa “enterrado” tres días

iii. Luego “resucita” para 
traer nuevas de salvación 

b. Jon 1:16 “Y temieron aquellos hombres a Jehová con 
gran temor, y ofrecieron sacrificio a Jehová, e hicier-
on votos.”

i. Nuevamente vemos un contraste maravilloso 
aquí… el temor de Jehová va creciendo en 
estos marineros, mientras que la necedad y 
rebelión de Jonás va creciendo también

ii. Ellos ponen su mirada en Dios y claman a Dios 
por su misericordia 

iii. Cuando vemos a Dios actuar y ponemos 
nuestros ojos en él, nuestro temor de Dios va 
a crecer y nuestro deseo de adorarlo también 

c. Jon 1:17 “Pero Jehová tenía preparado un gran pez 
que tragase a Jonás; y estuvo Jonás en el vientre del 
pez tres días y tres noches.”

i. Jonás es echado al agua y Dios manda un pez 
para salvarlo 

ii. Allí comienza un reencuentro de Dios con 
Jonás 

iii. Jonás, y nosotros, va a conocer a aspec-
tos maravillosos de Dios que no conocía antes

iv. Dios no solo va a mostrar a Jonás su 
misericordia sobre Nínive, sino sobre Jonás 
mismo 

1. En esta historia hay dos tipos de perso-
nas 

2. Malvados y perdidos (marineros)

3. Salvados, pero igual de perdidos en su 
rebelión (Jonás)

4. Dios busca a los dos. Dios salva a los 
Dos 
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I. Introducción 

a. El día de hoy estamos iniciando una serie de 3 sem-
anas sobre el libro de Jonás 

b. Todos hemos escuchado la historia de Jonás y la 
ballena… es más, si crecimos en la iglesia segura-
mente cantábamos la canción de como “Jonás no le 
hizo caso a la palabra de Dios, por eso al mar pro-
fundo la gente lo tiró…”

c. Por aquello de las dudas, este es un resumen rápido 
de la historia 

i. Dios le pide a Jonás que vaya a Nínive a 
predicar para que se arrepientan 

ii. Jonás sale en la dirección opuesta, queriendo 
esconderse de Dios 

iii. Una tormenta casi hunde el barco 
donde él va 

iv. Los marineros tratan de salvarlo, pero 
terminan tirándolo por la borda

v. Se lo traga un pez grande durante tres 
días (no para protegerlo de sus enemigos)

vi. El pez vomita a Jonás 

vii. Jonás predica

viii. Nínive se arrepiente 

ix. Dios los perdona

x. Jonás hace berrinche 

d. Lo que quiero que tengamos en mente, mientras 
arrancamos esta nueva serie, es que Jonás es 
mucho más que la historia de una ballena que se 
traga a un hombre… 

i. Es la historia de un hombre huyendo de Dios, 
siendo buscando por Dios y conociendo el 
corazón de Dios 

ii. Es una historia donde vemos como Dios busca 
al perdido, guía al encontrado y confronta a 
los suyos 

iii. Es una historia donde vemos cómo la 
gracia de Dios no está reservada solo para 
algunos (los hebreos), sino para todos los que 
en arrepentimiento se acercan a él 

iv. Es la historia de una nación pagana que 
escucha la palabra de Dios y se arrepiente

v. Sobre todo, vamos a ver que esta histo-
ria, no es la historia de un hombre extraño, en 
una tierra lejana, hace muchos años… es en 
muchas maneras nuestra historia, tuya y mía, 
hoy y aquí 

II. Contexto histórico (Jon 1:1-3 “Vino palabra de Jehová a 
Jonás hijo de Amitai, diciendo: 2 Levántate y ve a Nínive, aquella 
gran ciudad, y pregona contra ella; porque ha subido su maldad 
delante de mí. 3 Y Jonás se levantó para huir de la presencia de 
Jehová a Tarsis, y descendió a Jope, y halló una nave que partía 
para Tarsis; y pagando su pasaje, entró en ella para irse con ellos 
a Tarsis, lejos de la presencia de Jehová.”)

a. El reino de Israel se había partido en dos: Israel al 
norte (10.5 tribus) y Judá al sur (Judá y Benjamín)

i. El pleito entre estas dos tribus había causado 
que su poder en la región se desgastara y su 
territorio fuera disminuido 

ii. Jonás, junto con otros profetas (Amós y 
Oseas) son levantados para profetizar a Israel 

iii. Jonás en particular había profetizado 
sobre la recuperación de algunos territorios 
que habían sido perdidos (2Re 14:25 “Él (Jero-
boam) restauró los límites de Israel desde la 
entrada de Hamat hasta el mar del Arabá, 
conforme a la palabra de Jehová Dios de 
Israel, la cual él había hablado por su siervo 
Jonás hijo de Amitai, profeta que fue de 
Gat-hefer.”)

iv. El mismo profeta que Dios usó para 
profetizar prosperidad a Israel, fue el que Dios 
usó para traer arrepentimiento a Nínive, sola-
mente 3 años antes (725 AC) que Asiria fuera 
usada por Dios para traer castigo a Israel por 

su rebelión (722 AC)

b. Cuando Dios llama a Jonás a ir a Nínive, Jonás se 
rebela contra Dios 

i. Paga por desobedecer

ii. No solo se rehúsa, sino que pretende salir 
huyendo de la presencia de Dios en la direc-
ción opuesta de donde Dios le había dicho 
que debía de ir

1. Desde Jope, Nínive quedaba a 880 km 
al este, Tarsis quedaba a 4000 kilómet-
ros al oeste (ver mapa)

2. Nadie puede huir de la presencia de 
Dios… 

3. El debería de haber sabido eso, pero 
cuando nos rebelamos contra Dios no 
estamos haciendo las cosas de la 
manera más racional 

4. Sal 139:7 “¿A dónde me iré de tu Espíri-
tu? ¿Y a dónde huiré de tu presencia?” 

c. ¿Por qué no quería ir a Nínive? 

i. Aunque no tenemos una respuesta específica 
en el texto, hay varias razones que pueden ser 
ciertas sobre las intenciones de Jonás 

ii. Por un lado, es posible que Jonás no quisiera 
llevar la palabra de salvación a un pueblo que 
representaba una amenaza contra Israel 

1. De hecho, la amenaza era real y tres 
años después se cumple 

2. Asiria era enemiga de Israel

iii. Otra razón podría ser simplemente un 
tema de racismo, sentimiento de superioridad 
racial 

1. El no creía que el conocimiento del 
verdadero Dios era para algún otro que 
no fuera el pueblo de Dios

2. El consideraba a los de Nínive como 
impíos y por lo tanto se sentía superior 
a ellos

3. El creía que Dios solo salvaba a los 
judíos 
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4. A él simplemente no le caían bien los 
gentiles, de la misma manera que a los 
fariseos tampoco les agradaban los 
gentiles 

5. Amo 9:7 “Hijos de Israel, ¿no me sois 
vosotros como hijos de etíopes, dice 
Jehová...” – los etíopes no son menos 
importantes para mi  

iv. Quizás, y esto lo vemos más adelante, 
Jonás conocía el corazón de Dios y sabía que, 
si ellos se arrepentían, Dios los iba a perdonar 
y él se iba a ver mal… el profeta que profetizó 
destrucción y nada pasó 

v. Otra, Jonás temía que, si los de Nínive 
se arrepentían al llamado de un solo profeta, 
avergonzaran a Israel que no se arrepentían a 
pesar de muchos profetas 

1. Esto no estaba completamente equivo-
cado 

2. Cuando Jesús predica, los fariseos le 
piden señal y Jesús se enoja diciendo 
que debían tener más fe, ni siquiera los 
de Nínive habían demandado eso 

3. Mat 12:41 “Los hombres de Nínive se 
levantarán en el juicio con esta gener-
ación, y la condenarán; porque ellos se 
arrepintieron a la predicación de Jonás, 
y he aquí más que Jonás en este lugar.”

III.  La misericordia de Dios a pesar de nuestra dureza de 
corazón 

a. Jon 1:4-5 “Pero Jehová hizo levantar un gran viento 
en el mar, y hubo en el mar una tempestad tan 
grande que se pensó que se partiría la nave. 5 Y los 
marineros tuvieron miedo, y cada uno clamaba a su 
dios; y echaron al mar los enseres que había en la 
nave, para descargarla de ellos. Pero Jonás había 
bajado al interior de la nave, y se había echado a 
dormir.”

i. Este texto nos muestra la manera en que Dios 
nos ama y nos persigue 

ii. Su amor es tan profundo que está dispuesto a 
traer tormentas a tu vida y luego perseguirte 

en medio de ellas, con tal de traerte de regre-
so a él 

1. Siempre he dicho que a Dios le importa 
más tu corazón que tu comodidad 

2. Muchos son los que han conocido a 
Dios a través de una gran tormenta en 
su vida 

3. No estoy diciendo que si hay problemas 
en tu vida es porque estás mal con Dios, 
pero si estás alejado de Dios, Dios va a 
usar, permitir y provocar tormentas 
para llamar tu atención 

b. Jon 1:6 “Y el patrón de la nave se le acercó y le dijo: 
¿Qué tienes, dormilón? Levántate, y clama a tu Dios; 
quizá él tendrá compasión de nosotros, y no pere-
ceremos.”

i. Cuando en nuestra rebeldía o indiferencia 
hacia a Dios estemos dormidos, Dios va a 
levantar a personas que no esperamos, para 
llamarnos de regreso 

ii. No creo que el capitán haya sido judío… era un 
pagano, impulsando a un creyente a clamar a 
Dios 

c. Jon 1:7-9 “Y dijeron cada uno a su compañero: Venid 
y echemos suertes, para que sepamos por causa de 
quién nos ha venido este mal. Y echaron suertes, y la 
suerte cayó sobre Jonás. 8 Entonces le dijeron ellos: 
Decláranos ahora por qué nos ha venido este mal. 
¿Qué oficio tienes, y de dónde vienes? ¿Cuál es tu 
tierra, y de qué pueblo eres? 9 Y él les respondió: 
Soy hebreo, y temo a Jehová, Dios de los cielos, que 
hizo el mar y la tierra.”

i. “Soy hebreo, y temo a Jehová…” – ¿En serio? 

ii. Nada en esta narrativa nos rebela que haya un 
genuino temor de Dios en Jonás 

1. No es obediente 

2. No lo vemos clamando por salvación 

3. No lo vemos arrepentido 

4. No lo vemos preocupado por la tripu-
lación 

iii. Todo y todos, excepto Jonás temen y 

obedecen a Dios en esta historia 

1. Jonás es el profeta y el representante 
de Dios, sin embargo, es el menos 
profético y el menos leal a Dios

a. A veces me he sentido así

i. Soy el pastor 

ii. Termino siendo el menos 
espiritual del grupo

b. Dios nos libre de ser Jonás en 
medio de un grupo de personas 

2. En el capítulo 1 vemos la palabra temor 
usada 5 veces, 4 de ellas en los mariner-
os y solo 1 en Jonás, y no experimentán-
dolo sino diciendo que lo tiene 

iv. Esto muestra un ser una “honra de 
labios”, no verdadero temor de Dios 

1. Isa 29:13 “Dice, pues, el Señor: Porque 
este pueblo se acerca a mí con su boca, 
y con sus labios me honra, pero su 
corazón está lejos de mí, y su temor de 
mí no es más que un mandamiento de 
hombres que les ha sido enseñado”

2. Un genuino temor de Dios nos lleva a 
gozosa obediencia 

d. Jon 1:10 “Y aquellos hombres temieron sobremanera, 
y le dijeron: ¿Por qué has hecho esto? Porque ellos 
sabían que huía de la presencia de Jehová, pues él 
se lo había declarado.”

i. ¿Por qué has hecho esto? 

1. Es una pregunta lógica 

2. Si Dios te ha hablado, si Dios te ha dado 
una orden, por qué la desobedeces 

ii. Antes de juzgar demasiado rápido o duro a 
Jonás, esta es una pregunta para nosotros 
también 

1. Nosotros también tenemos la palabra 
de Dios 

2. Nosotros también sabemos lo que Dios 
quiere de nosotros
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3. Nosotros también nos rebelamos y 
escondemos de Dios 

a. Quizás no salimos en un barco 
huyendo, pero escondemos nues-
tro corazón

b. Dejamos a Dios en segundo plano

c. Somos indiferentes 

d. Somos rebeldes 

e. Somos desobedientes 

iii. Jonás no solo sabía qué era lo que Dios 
le estaba pidiendo, conocía el corazón de Dios 
de por qué lo estaba pidiendo (Jon 4:2 
“…sabía yo que tú eres Dios clemente y piado-
so, tardo en enojarte, y de grande misericor-
dia, y que te arrepientes del mal.”) 

1. ¿Acaso esto no es algo bueno? ¿Acaso 
esto no es Dios buscando nuestro bene-
ficio? 

2. Aun así, Jonás, y nosotros, sabiendo que 
Dios quiere lo mejor para nosotros, 
muchas veces nos escondemos 

3. “Señor, yo sé que esto es bueno, pero 
ahorita solo quiero divertirme y pasarla 
bien”

4. “Señor, yo sé que la ambición me puede 
consumir, pero ahorita solo quiero hacer 
dinero y garantizar mi futuro”

5. “Señor, yo sé que esta mujer no es para 
mí, pero la verdad es que me gusta 
mucho”

iv. Una y otra vez, conociendo el mandami-
ento y el corazón de Dios, escogemos otras 
cosas sobre él 

1. Este no era un problema solo de Jonás 

2. Es un problema tuyo y mío 

3. Veámoslo y arrepintámonos antes de 
que Dios tenga que usar una tormenta 
para llamar nuestra atención y mostrar-
nos que nos ama lo suficiente como 
para incomodarnos 

IV. La necedad arraigada en el corazón del ser humano (Jon 
1:11-12 “Y le dijeron: ¿Qué haremos contigo para que el mar se 
nos aquiete? Porque el mar se iba embraveciendo más y más. 12 
Él les respondió: Tomadme y echadme al mar, y el mar se os 
aquietará; porque yo sé que por mi causa ha venido esta gran 
tempestad sobre vosotros.”)

a. Noten que profunda la rebelión de Jonás 

b. Cuando los hombres le preguntaron qué debían de 
hacer, en lugar de decir “llévenme de regreso para 
que pueda cumplir con lo que Dios me pidió hacer”, 
pidió que lo echaran por la borda

c. Si él hubiera decidido dejar de correr, quizás la tor-
menta se hubiera calmado… en lugar de buscar 
obedecer al Señor, prefirió morir 

d. Prefería morir que ir a Nínive

i. Así de grande era su rebelión 

ii. Así de grande era su odio por esta gente

iii. Así de grande era su orgullo personal y 
nacional

e. Recordemos que él no sabía lo del gran pez… para él 
esto era una sentencia de muerte

 

V. Conclusiones – Destellos del evangelio

a. Jon 1:13-15 “Y aquellos hombres trabajaron para 
hacer volver la nave a tierra; mas no pudieron, 
porque el mar se iba embraveciendo más y más 
contra ellos. 14 Entonces clamaron a Jehová y 
dijeron: Te rogamos ahora, Jehová, que no perez-
camos nosotros por la vida de este hombre, ni 
pongas sobre nosotros la sangre inocente; porque 
tú, Jehová, has hecho como has querido. 15 Y toma-
ron a Jonás, y lo echaron al mar; y el mar se aquietó 
de su furor.”

i. Acabamos de salir de una serie sobre las 5 
solas de la reforma protestante 

ii. Una de las cosas que recalcamos una y otra 
vez fue el hecho de que la salvación es por 
gracia, no por obras 

iii. Hay algo en nosotros que siempre 
quiere luchar por salvarnos a nosotros mismos 

1. Ya sea porque no creemos que la gracia 
de Dios sea suficiente

2. O porque creemos que tenemos la 
habilidad para salvarnos 

iv. Vemos este esfuerzo en este pasaje… “Y 
aquellos hombres trabajaron… más no pudier-
on”

1. Comenzamos a ver destellos del evan-
gelio aquí 

2. Por más que trabajemos y nos esforce-
mos, no nos vamos a salvar por nuestras 
propias fuerzas

3. Si Dios no nos salva, estamos perdidos, 
porque no podemos salvarnos solos 

4. Un hombre tenía que morir, para que 
ellos pudieran vivir 

a. Claro, en este pasaje este hombre 
no era inocente

b. Aun así, seguimos viendo el evan-
gelio allí… 

i. “Muere” para que otros 
vivan 

ii. Pasa “enterrado” tres días

iii. Luego “resucita” para 
traer nuevas de salvación 

b. Jon 1:16 “Y temieron aquellos hombres a Jehová con 
gran temor, y ofrecieron sacrificio a Jehová, e hicier-
on votos.”

i. Nuevamente vemos un contraste maravilloso 
aquí… el temor de Jehová va creciendo en 
estos marineros, mientras que la necedad y 
rebelión de Jonás va creciendo también

ii. Ellos ponen su mirada en Dios y claman a Dios 
por su misericordia 

iii. Cuando vemos a Dios actuar y ponemos 
nuestros ojos en él, nuestro temor de Dios va 
a crecer y nuestro deseo de adorarlo también 

c. Jon 1:17 “Pero Jehová tenía preparado un gran pez 
que tragase a Jonás; y estuvo Jonás en el vientre del 
pez tres días y tres noches.”

i. Jonás es echado al agua y Dios manda un pez 
para salvarlo 

ii. Allí comienza un reencuentro de Dios con 
Jonás 

iii. Jonás, y nosotros, va a conocer a aspec-
tos maravillosos de Dios que no conocía antes

iv. Dios no solo va a mostrar a Jonás su 
misericordia sobre Nínive, sino sobre Jonás 
mismo 

1. En esta historia hay dos tipos de perso-
nas 

2. Malvados y perdidos (marineros)

3. Salvados, pero igual de perdidos en su 
rebelión (Jonás)

4. Dios busca a los dos. Dios salva a los 
Dos 
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I. Introducción 

a. El día de hoy estamos iniciando una serie de 3 sem-
anas sobre el libro de Jonás 

b. Todos hemos escuchado la historia de Jonás y la 
ballena… es más, si crecimos en la iglesia segura-
mente cantábamos la canción de como “Jonás no le 
hizo caso a la palabra de Dios, por eso al mar pro-
fundo la gente lo tiró…”

c. Por aquello de las dudas, este es un resumen rápido 
de la historia 

i. Dios le pide a Jonás que vaya a Nínive a 
predicar para que se arrepientan 

ii. Jonás sale en la dirección opuesta, queriendo 
esconderse de Dios 

iii. Una tormenta casi hunde el barco 
donde él va 

iv. Los marineros tratan de salvarlo, pero 
terminan tirándolo por la borda

v. Se lo traga un pez grande durante tres 
días (no para protegerlo de sus enemigos)

vi. El pez vomita a Jonás 

vii. Jonás predica

viii. Nínive se arrepiente 

ix. Dios los perdona

x. Jonás hace berrinche 

d. Lo que quiero que tengamos en mente, mientras 
arrancamos esta nueva serie, es que Jonás es 
mucho más que la historia de una ballena que se 
traga a un hombre… 

i. Es la historia de un hombre huyendo de Dios, 
siendo buscando por Dios y conociendo el 
corazón de Dios 

ii. Es una historia donde vemos como Dios busca 
al perdido, guía al encontrado y confronta a 
los suyos 

iii. Es una historia donde vemos cómo la 
gracia de Dios no está reservada solo para 
algunos (los hebreos), sino para todos los que 
en arrepentimiento se acercan a él 

iv. Es la historia de una nación pagana que 
escucha la palabra de Dios y se arrepiente

v. Sobre todo, vamos a ver que esta histo-
ria, no es la historia de un hombre extraño, en 
una tierra lejana, hace muchos años… es en 
muchas maneras nuestra historia, tuya y mía, 
hoy y aquí 

II. Contexto histórico (Jon 1:1-3 “Vino palabra de Jehová a 
Jonás hijo de Amitai, diciendo: 2 Levántate y ve a Nínive, aquella 
gran ciudad, y pregona contra ella; porque ha subido su maldad 
delante de mí. 3 Y Jonás se levantó para huir de la presencia de 
Jehová a Tarsis, y descendió a Jope, y halló una nave que partía 
para Tarsis; y pagando su pasaje, entró en ella para irse con ellos 
a Tarsis, lejos de la presencia de Jehová.”)

a. El reino de Israel se había partido en dos: Israel al 
norte (10.5 tribus) y Judá al sur (Judá y Benjamín)

i. El pleito entre estas dos tribus había causado 
que su poder en la región se desgastara y su 
territorio fuera disminuido 

ii. Jonás, junto con otros profetas (Amós y 
Oseas) son levantados para profetizar a Israel 

iii. Jonás en particular había profetizado 
sobre la recuperación de algunos territorios 
que habían sido perdidos (2Re 14:25 “Él (Jero-
boam) restauró los límites de Israel desde la 
entrada de Hamat hasta el mar del Arabá, 
conforme a la palabra de Jehová Dios de 
Israel, la cual él había hablado por su siervo 
Jonás hijo de Amitai, profeta que fue de 
Gat-hefer.”)

iv. El mismo profeta que Dios usó para 
profetizar prosperidad a Israel, fue el que Dios 
usó para traer arrepentimiento a Nínive, sola-
mente 3 años antes (725 AC) que Asiria fuera 
usada por Dios para traer castigo a Israel por 

su rebelión (722 AC)

b. Cuando Dios llama a Jonás a ir a Nínive, Jonás se 
rebela contra Dios 

i. Paga por desobedecer

ii. No solo se rehúsa, sino que pretende salir 
huyendo de la presencia de Dios en la direc-
ción opuesta de donde Dios le había dicho 
que debía de ir

1. Desde Jope, Nínive quedaba a 880 km 
al este, Tarsis quedaba a 4000 kilómet-
ros al oeste (ver mapa)

2. Nadie puede huir de la presencia de 
Dios… 

3. El debería de haber sabido eso, pero 
cuando nos rebelamos contra Dios no 
estamos haciendo las cosas de la 
manera más racional 

4. Sal 139:7 “¿A dónde me iré de tu Espíri-
tu? ¿Y a dónde huiré de tu presencia?” 

c. ¿Por qué no quería ir a Nínive? 

i. Aunque no tenemos una respuesta específica 
en el texto, hay varias razones que pueden ser 
ciertas sobre las intenciones de Jonás 

ii. Por un lado, es posible que Jonás no quisiera 
llevar la palabra de salvación a un pueblo que 
representaba una amenaza contra Israel 

1. De hecho, la amenaza era real y tres 
años después se cumple 

2. Asiria era enemiga de Israel

iii. Otra razón podría ser simplemente un 
tema de racismo, sentimiento de superioridad 
racial 

1. El no creía que el conocimiento del 
verdadero Dios era para algún otro que 
no fuera el pueblo de Dios

2. El consideraba a los de Nínive como 
impíos y por lo tanto se sentía superior 
a ellos

3. El creía que Dios solo salvaba a los 
judíos 

4. A él simplemente no le caían bien los 
gentiles, de la misma manera que a los 
fariseos tampoco les agradaban los 
gentiles 

5. Amo 9:7 “Hijos de Israel, ¿no me sois 
vosotros como hijos de etíopes, dice 
Jehová...” – los etíopes no son menos 
importantes para mi  

iv. Quizás, y esto lo vemos más adelante, 
Jonás conocía el corazón de Dios y sabía que, 
si ellos se arrepentían, Dios los iba a perdonar 
y él se iba a ver mal… el profeta que profetizó 
destrucción y nada pasó 

v. Otra, Jonás temía que, si los de Nínive 
se arrepentían al llamado de un solo profeta, 
avergonzaran a Israel que no se arrepentían a 
pesar de muchos profetas 

1. Esto no estaba completamente equivo-
cado 

2. Cuando Jesús predica, los fariseos le 
piden señal y Jesús se enoja diciendo 
que debían tener más fe, ni siquiera los 
de Nínive habían demandado eso 

3. Mat 12:41 “Los hombres de Nínive se 
levantarán en el juicio con esta gener-
ación, y la condenarán; porque ellos se 
arrepintieron a la predicación de Jonás, 
y he aquí más que Jonás en este lugar.”

III.  La misericordia de Dios a pesar de nuestra dureza de 
corazón 

a. Jon 1:4-5 “Pero Jehová hizo levantar un gran viento 
en el mar, y hubo en el mar una tempestad tan 
grande que se pensó que se partiría la nave. 5 Y los 
marineros tuvieron miedo, y cada uno clamaba a su 
dios; y echaron al mar los enseres que había en la 
nave, para descargarla de ellos. Pero Jonás había 
bajado al interior de la nave, y se había echado a 
dormir.”

i. Este texto nos muestra la manera en que Dios 
nos ama y nos persigue 

ii. Su amor es tan profundo que está dispuesto a 
traer tormentas a tu vida y luego perseguirte 
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en medio de ellas, con tal de traerte de regre-
so a él 

1. Siempre he dicho que a Dios le importa 
más tu corazón que tu comodidad 

2. Muchos son los que han conocido a 
Dios a través de una gran tormenta en 
su vida 

3. No estoy diciendo que si hay problemas 
en tu vida es porque estás mal con Dios, 
pero si estás alejado de Dios, Dios va a 
usar, permitir y provocar tormentas 
para llamar tu atención 

b. Jon 1:6 “Y el patrón de la nave se le acercó y le dijo: 
¿Qué tienes, dormilón? Levántate, y clama a tu Dios; 
quizá él tendrá compasión de nosotros, y no pere-
ceremos.”

i. Cuando en nuestra rebeldía o indiferencia 
hacia a Dios estemos dormidos, Dios va a 
levantar a personas que no esperamos, para 
llamarnos de regreso 

ii. No creo que el capitán haya sido judío… era un 
pagano, impulsando a un creyente a clamar a 
Dios 

c. Jon 1:7-9 “Y dijeron cada uno a su compañero: Venid 
y echemos suertes, para que sepamos por causa de 
quién nos ha venido este mal. Y echaron suertes, y la 
suerte cayó sobre Jonás. 8 Entonces le dijeron ellos: 
Decláranos ahora por qué nos ha venido este mal. 
¿Qué oficio tienes, y de dónde vienes? ¿Cuál es tu 
tierra, y de qué pueblo eres? 9 Y él les respondió: 
Soy hebreo, y temo a Jehová, Dios de los cielos, que 
hizo el mar y la tierra.”

i. “Soy hebreo, y temo a Jehová…” – ¿En serio? 

ii. Nada en esta narrativa nos rebela que haya un 
genuino temor de Dios en Jonás 

1. No es obediente 

2. No lo vemos clamando por salvación 

3. No lo vemos arrepentido 

4. No lo vemos preocupado por la tripu-
lación 

iii. Todo y todos, excepto Jonás temen y 

obedecen a Dios en esta historia 

1. Jonás es el profeta y el representante 
de Dios, sin embargo, es el menos 
profético y el menos leal a Dios

a. A veces me he sentido así

i. Soy el pastor 

ii. Termino siendo el menos 
espiritual del grupo

b. Dios nos libre de ser Jonás en 
medio de un grupo de personas 

2. En el capítulo 1 vemos la palabra temor 
usada 5 veces, 4 de ellas en los mariner-
os y solo 1 en Jonás, y no experimentán-
dolo sino diciendo que lo tiene 

iv. Esto muestra un ser una “honra de 
labios”, no verdadero temor de Dios 

1. Isa 29:13 “Dice, pues, el Señor: Porque 
este pueblo se acerca a mí con su boca, 
y con sus labios me honra, pero su 
corazón está lejos de mí, y su temor de 
mí no es más que un mandamiento de 
hombres que les ha sido enseñado”

2. Un genuino temor de Dios nos lleva a 
gozosa obediencia 

d. Jon 1:10 “Y aquellos hombres temieron sobremanera, 
y le dijeron: ¿Por qué has hecho esto? Porque ellos 
sabían que huía de la presencia de Jehová, pues él 
se lo había declarado.”

i. ¿Por qué has hecho esto? 

1. Es una pregunta lógica 

2. Si Dios te ha hablado, si Dios te ha dado 
una orden, por qué la desobedeces 

ii. Antes de juzgar demasiado rápido o duro a 
Jonás, esta es una pregunta para nosotros 
también 

1. Nosotros también tenemos la palabra 
de Dios 

2. Nosotros también sabemos lo que Dios 
quiere de nosotros
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3. Nosotros también nos rebelamos y 
escondemos de Dios 

a. Quizás no salimos en un barco 
huyendo, pero escondemos nues-
tro corazón

b. Dejamos a Dios en segundo plano

c. Somos indiferentes 

d. Somos rebeldes 

e. Somos desobedientes 

iii. Jonás no solo sabía qué era lo que Dios 
le estaba pidiendo, conocía el corazón de Dios 
de por qué lo estaba pidiendo (Jon 4:2 
“…sabía yo que tú eres Dios clemente y piado-
so, tardo en enojarte, y de grande misericor-
dia, y que te arrepientes del mal.”) 

1. ¿Acaso esto no es algo bueno? ¿Acaso 
esto no es Dios buscando nuestro bene-
ficio? 

2. Aun así, Jonás, y nosotros, sabiendo que 
Dios quiere lo mejor para nosotros, 
muchas veces nos escondemos 

3. “Señor, yo sé que esto es bueno, pero 
ahorita solo quiero divertirme y pasarla 
bien”

4. “Señor, yo sé que la ambición me puede 
consumir, pero ahorita solo quiero hacer 
dinero y garantizar mi futuro”

5. “Señor, yo sé que esta mujer no es para 
mí, pero la verdad es que me gusta 
mucho”

iv. Una y otra vez, conociendo el mandami-
ento y el corazón de Dios, escogemos otras 
cosas sobre él 

1. Este no era un problema solo de Jonás 

2. Es un problema tuyo y mío 

3. Veámoslo y arrepintámonos antes de 
que Dios tenga que usar una tormenta 
para llamar nuestra atención y mostrar-
nos que nos ama lo suficiente como 
para incomodarnos 

IV. La necedad arraigada en el corazón del ser humano (Jon 
1:11-12 “Y le dijeron: ¿Qué haremos contigo para que el mar se 
nos aquiete? Porque el mar se iba embraveciendo más y más. 12 
Él les respondió: Tomadme y echadme al mar, y el mar se os 
aquietará; porque yo sé que por mi causa ha venido esta gran 
tempestad sobre vosotros.”)

a. Noten que profunda la rebelión de Jonás 

b. Cuando los hombres le preguntaron qué debían de 
hacer, en lugar de decir “llévenme de regreso para 
que pueda cumplir con lo que Dios me pidió hacer”, 
pidió que lo echaran por la borda

c. Si él hubiera decidido dejar de correr, quizás la tor-
menta se hubiera calmado… en lugar de buscar 
obedecer al Señor, prefirió morir 

d. Prefería morir que ir a Nínive

i. Así de grande era su rebelión 

ii. Así de grande era su odio por esta gente

iii. Así de grande era su orgullo personal y 
nacional

e. Recordemos que él no sabía lo del gran pez… para él 
esto era una sentencia de muerte

 

V. Conclusiones – Destellos del evangelio

a. Jon 1:13-15 “Y aquellos hombres trabajaron para 
hacer volver la nave a tierra; mas no pudieron, 
porque el mar se iba embraveciendo más y más 
contra ellos. 14 Entonces clamaron a Jehová y 
dijeron: Te rogamos ahora, Jehová, que no perez-
camos nosotros por la vida de este hombre, ni 
pongas sobre nosotros la sangre inocente; porque 
tú, Jehová, has hecho como has querido. 15 Y toma-
ron a Jonás, y lo echaron al mar; y el mar se aquietó 
de su furor.”

i. Acabamos de salir de una serie sobre las 5 
solas de la reforma protestante 

ii. Una de las cosas que recalcamos una y otra 
vez fue el hecho de que la salvación es por 
gracia, no por obras 

iii. Hay algo en nosotros que siempre 
quiere luchar por salvarnos a nosotros mismos 

1. Ya sea porque no creemos que la gracia 
de Dios sea suficiente

2. O porque creemos que tenemos la 
habilidad para salvarnos 

iv. Vemos este esfuerzo en este pasaje… “Y 
aquellos hombres trabajaron… más no pudier-
on”

1. Comenzamos a ver destellos del evan-
gelio aquí 

2. Por más que trabajemos y nos esforce-
mos, no nos vamos a salvar por nuestras 
propias fuerzas

3. Si Dios no nos salva, estamos perdidos, 
porque no podemos salvarnos solos 

4. Un hombre tenía que morir, para que 
ellos pudieran vivir 

a. Claro, en este pasaje este hombre 
no era inocente

b. Aun así, seguimos viendo el evan-
gelio allí… 

i. “Muere” para que otros 
vivan 

ii. Pasa “enterrado” tres días

iii. Luego “resucita” para 
traer nuevas de salvación 

b. Jon 1:16 “Y temieron aquellos hombres a Jehová con 
gran temor, y ofrecieron sacrificio a Jehová, e hicier-
on votos.”

i. Nuevamente vemos un contraste maravilloso 
aquí… el temor de Jehová va creciendo en 
estos marineros, mientras que la necedad y 
rebelión de Jonás va creciendo también

ii. Ellos ponen su mirada en Dios y claman a Dios 
por su misericordia 

iii. Cuando vemos a Dios actuar y ponemos 
nuestros ojos en él, nuestro temor de Dios va 
a crecer y nuestro deseo de adorarlo también 

c. Jon 1:17 “Pero Jehová tenía preparado un gran pez 
que tragase a Jonás; y estuvo Jonás en el vientre del 
pez tres días y tres noches.”

i. Jonás es echado al agua y Dios manda un pez 
para salvarlo 

ii. Allí comienza un reencuentro de Dios con 
Jonás 

iii. Jonás, y nosotros, va a conocer a aspec-
tos maravillosos de Dios que no conocía antes

iv. Dios no solo va a mostrar a Jonás su 
misericordia sobre Nínive, sino sobre Jonás 
mismo 

1. En esta historia hay dos tipos de perso-
nas 

2. Malvados y perdidos (marineros)

3. Salvados, pero igual de perdidos en su 
rebelión (Jonás)

4. Dios busca a los dos. Dios salva a los 
Dos 
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I. Introducción 

a. El día de hoy estamos iniciando una serie de 3 sem-
anas sobre el libro de Jonás 

b. Todos hemos escuchado la historia de Jonás y la 
ballena… es más, si crecimos en la iglesia segura-
mente cantábamos la canción de como “Jonás no le 
hizo caso a la palabra de Dios, por eso al mar pro-
fundo la gente lo tiró…”

c. Por aquello de las dudas, este es un resumen rápido 
de la historia 

i. Dios le pide a Jonás que vaya a Nínive a 
predicar para que se arrepientan 

ii. Jonás sale en la dirección opuesta, queriendo 
esconderse de Dios 

iii. Una tormenta casi hunde el barco 
donde él va 

iv. Los marineros tratan de salvarlo, pero 
terminan tirándolo por la borda

v. Se lo traga un pez grande durante tres 
días (no para protegerlo de sus enemigos)

vi. El pez vomita a Jonás 

vii. Jonás predica

viii. Nínive se arrepiente 

ix. Dios los perdona

x. Jonás hace berrinche 

d. Lo que quiero que tengamos en mente, mientras 
arrancamos esta nueva serie, es que Jonás es 
mucho más que la historia de una ballena que se 
traga a un hombre… 

i. Es la historia de un hombre huyendo de Dios, 
siendo buscando por Dios y conociendo el 
corazón de Dios 

ii. Es una historia donde vemos como Dios busca 
al perdido, guía al encontrado y confronta a 
los suyos 

iii. Es una historia donde vemos cómo la 
gracia de Dios no está reservada solo para 
algunos (los hebreos), sino para todos los que 
en arrepentimiento se acercan a él 

iv. Es la historia de una nación pagana que 
escucha la palabra de Dios y se arrepiente

v. Sobre todo, vamos a ver que esta histo-
ria, no es la historia de un hombre extraño, en 
una tierra lejana, hace muchos años… es en 
muchas maneras nuestra historia, tuya y mía, 
hoy y aquí 

II. Contexto histórico (Jon 1:1-3 “Vino palabra de Jehová a 
Jonás hijo de Amitai, diciendo: 2 Levántate y ve a Nínive, aquella 
gran ciudad, y pregona contra ella; porque ha subido su maldad 
delante de mí. 3 Y Jonás se levantó para huir de la presencia de 
Jehová a Tarsis, y descendió a Jope, y halló una nave que partía 
para Tarsis; y pagando su pasaje, entró en ella para irse con ellos 
a Tarsis, lejos de la presencia de Jehová.”)

a. El reino de Israel se había partido en dos: Israel al 
norte (10.5 tribus) y Judá al sur (Judá y Benjamín)

i. El pleito entre estas dos tribus había causado 
que su poder en la región se desgastara y su 
territorio fuera disminuido 

ii. Jonás, junto con otros profetas (Amós y 
Oseas) son levantados para profetizar a Israel 

iii. Jonás en particular había profetizado 
sobre la recuperación de algunos territorios 
que habían sido perdidos (2Re 14:25 “Él (Jero-
boam) restauró los límites de Israel desde la 
entrada de Hamat hasta el mar del Arabá, 
conforme a la palabra de Jehová Dios de 
Israel, la cual él había hablado por su siervo 
Jonás hijo de Amitai, profeta que fue de 
Gat-hefer.”)

iv. El mismo profeta que Dios usó para 
profetizar prosperidad a Israel, fue el que Dios 
usó para traer arrepentimiento a Nínive, sola-
mente 3 años antes (725 AC) que Asiria fuera 
usada por Dios para traer castigo a Israel por 

su rebelión (722 AC)

b. Cuando Dios llama a Jonás a ir a Nínive, Jonás se 
rebela contra Dios 

i. Paga por desobedecer

ii. No solo se rehúsa, sino que pretende salir 
huyendo de la presencia de Dios en la direc-
ción opuesta de donde Dios le había dicho 
que debía de ir

1. Desde Jope, Nínive quedaba a 880 km 
al este, Tarsis quedaba a 4000 kilómet-
ros al oeste (ver mapa)

2. Nadie puede huir de la presencia de 
Dios… 

3. El debería de haber sabido eso, pero 
cuando nos rebelamos contra Dios no 
estamos haciendo las cosas de la 
manera más racional 

4. Sal 139:7 “¿A dónde me iré de tu Espíri-
tu? ¿Y a dónde huiré de tu presencia?” 

c. ¿Por qué no quería ir a Nínive? 

i. Aunque no tenemos una respuesta específica 
en el texto, hay varias razones que pueden ser 
ciertas sobre las intenciones de Jonás 

ii. Por un lado, es posible que Jonás no quisiera 
llevar la palabra de salvación a un pueblo que 
representaba una amenaza contra Israel 

1. De hecho, la amenaza era real y tres 
años después se cumple 

2. Asiria era enemiga de Israel

iii. Otra razón podría ser simplemente un 
tema de racismo, sentimiento de superioridad 
racial 

1. El no creía que el conocimiento del 
verdadero Dios era para algún otro que 
no fuera el pueblo de Dios

2. El consideraba a los de Nínive como 
impíos y por lo tanto se sentía superior 
a ellos

3. El creía que Dios solo salvaba a los 
judíos 

4. A él simplemente no le caían bien los 
gentiles, de la misma manera que a los 
fariseos tampoco les agradaban los 
gentiles 

5. Amo 9:7 “Hijos de Israel, ¿no me sois 
vosotros como hijos de etíopes, dice 
Jehová...” – los etíopes no son menos 
importantes para mi  

iv. Quizás, y esto lo vemos más adelante, 
Jonás conocía el corazón de Dios y sabía que, 
si ellos se arrepentían, Dios los iba a perdonar 
y él se iba a ver mal… el profeta que profetizó 
destrucción y nada pasó 

v. Otra, Jonás temía que, si los de Nínive 
se arrepentían al llamado de un solo profeta, 
avergonzaran a Israel que no se arrepentían a 
pesar de muchos profetas 

1. Esto no estaba completamente equivo-
cado 

2. Cuando Jesús predica, los fariseos le 
piden señal y Jesús se enoja diciendo 
que debían tener más fe, ni siquiera los 
de Nínive habían demandado eso 

3. Mat 12:41 “Los hombres de Nínive se 
levantarán en el juicio con esta gener-
ación, y la condenarán; porque ellos se 
arrepintieron a la predicación de Jonás, 
y he aquí más que Jonás en este lugar.”

III.  La misericordia de Dios a pesar de nuestra dureza de 
corazón 

a. Jon 1:4-5 “Pero Jehová hizo levantar un gran viento 
en el mar, y hubo en el mar una tempestad tan 
grande que se pensó que se partiría la nave. 5 Y los 
marineros tuvieron miedo, y cada uno clamaba a su 
dios; y echaron al mar los enseres que había en la 
nave, para descargarla de ellos. Pero Jonás había 
bajado al interior de la nave, y se había echado a 
dormir.”

i. Este texto nos muestra la manera en que Dios 
nos ama y nos persigue 

ii. Su amor es tan profundo que está dispuesto a 
traer tormentas a tu vida y luego perseguirte 

en medio de ellas, con tal de traerte de regre-
so a él 

1. Siempre he dicho que a Dios le importa 
más tu corazón que tu comodidad 

2. Muchos son los que han conocido a 
Dios a través de una gran tormenta en 
su vida 

3. No estoy diciendo que si hay problemas 
en tu vida es porque estás mal con Dios, 
pero si estás alejado de Dios, Dios va a 
usar, permitir y provocar tormentas 
para llamar tu atención 

b. Jon 1:6 “Y el patrón de la nave se le acercó y le dijo: 
¿Qué tienes, dormilón? Levántate, y clama a tu Dios; 
quizá él tendrá compasión de nosotros, y no pere-
ceremos.”

i. Cuando en nuestra rebeldía o indiferencia 
hacia a Dios estemos dormidos, Dios va a 
levantar a personas que no esperamos, para 
llamarnos de regreso 

ii. No creo que el capitán haya sido judío… era un 
pagano, impulsando a un creyente a clamar a 
Dios 

c. Jon 1:7-9 “Y dijeron cada uno a su compañero: Venid 
y echemos suertes, para que sepamos por causa de 
quién nos ha venido este mal. Y echaron suertes, y la 
suerte cayó sobre Jonás. 8 Entonces le dijeron ellos: 
Decláranos ahora por qué nos ha venido este mal. 
¿Qué oficio tienes, y de dónde vienes? ¿Cuál es tu 
tierra, y de qué pueblo eres? 9 Y él les respondió: 
Soy hebreo, y temo a Jehová, Dios de los cielos, que 
hizo el mar y la tierra.”

i. “Soy hebreo, y temo a Jehová…” – ¿En serio? 

ii. Nada en esta narrativa nos rebela que haya un 
genuino temor de Dios en Jonás 

1. No es obediente 

2. No lo vemos clamando por salvación 

3. No lo vemos arrepentido 

4. No lo vemos preocupado por la tripu-
lación 

iii. Todo y todos, excepto Jonás temen y 

CASA DE 
LIBERTAD

Domingos 9AM y 11:30AM
www.casadelibertad.org

obedecen a Dios en esta historia 

1. Jonás es el profeta y el representante 
de Dios, sin embargo, es el menos 
profético y el menos leal a Dios

a. A veces me he sentido así

i. Soy el pastor 

ii. Termino siendo el menos 
espiritual del grupo

b. Dios nos libre de ser Jonás en 
medio de un grupo de personas 

2. En el capítulo 1 vemos la palabra temor 
usada 5 veces, 4 de ellas en los mariner-
os y solo 1 en Jonás, y no experimentán-
dolo sino diciendo que lo tiene 

iv. Esto muestra un ser una “honra de 
labios”, no verdadero temor de Dios 

1. Isa 29:13 “Dice, pues, el Señor: Porque 
este pueblo se acerca a mí con su boca, 
y con sus labios me honra, pero su 
corazón está lejos de mí, y su temor de 
mí no es más que un mandamiento de 
hombres que les ha sido enseñado”

2. Un genuino temor de Dios nos lleva a 
gozosa obediencia 

d. Jon 1:10 “Y aquellos hombres temieron sobremanera, 
y le dijeron: ¿Por qué has hecho esto? Porque ellos 
sabían que huía de la presencia de Jehová, pues él 
se lo había declarado.”

i. ¿Por qué has hecho esto? 

1. Es una pregunta lógica 

2. Si Dios te ha hablado, si Dios te ha dado 
una orden, por qué la desobedeces 

ii. Antes de juzgar demasiado rápido o duro a 
Jonás, esta es una pregunta para nosotros 
también 

1. Nosotros también tenemos la palabra 
de Dios 

2. Nosotros también sabemos lo que Dios 
quiere de nosotros
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3. Nosotros también nos rebelamos y 
escondemos de Dios 

a. Quizás no salimos en un barco 
huyendo, pero escondemos nues-
tro corazón

b. Dejamos a Dios en segundo plano

c. Somos indiferentes 

d. Somos rebeldes 

e. Somos desobedientes 

iii. Jonás no solo sabía qué era lo que Dios 
le estaba pidiendo, conocía el corazón de Dios 
de por qué lo estaba pidiendo (Jon 4:2 
“…sabía yo que tú eres Dios clemente y piado-
so, tardo en enojarte, y de grande misericor-
dia, y que te arrepientes del mal.”) 

1. ¿Acaso esto no es algo bueno? ¿Acaso 
esto no es Dios buscando nuestro bene-
ficio? 

2. Aun así, Jonás, y nosotros, sabiendo que 
Dios quiere lo mejor para nosotros, 
muchas veces nos escondemos 

3. “Señor, yo sé que esto es bueno, pero 
ahorita solo quiero divertirme y pasarla 
bien”

4. “Señor, yo sé que la ambición me puede 
consumir, pero ahorita solo quiero hacer 
dinero y garantizar mi futuro”

5. “Señor, yo sé que esta mujer no es para 
mí, pero la verdad es que me gusta 
mucho”

iv. Una y otra vez, conociendo el mandami-
ento y el corazón de Dios, escogemos otras 
cosas sobre él 

1. Este no era un problema solo de Jonás 

2. Es un problema tuyo y mío 

3. Veámoslo y arrepintámonos antes de 
que Dios tenga que usar una tormenta 
para llamar nuestra atención y mostrar-
nos que nos ama lo suficiente como 
para incomodarnos 

IV. La necedad arraigada en el corazón del ser humano (Jon 
1:11-12 “Y le dijeron: ¿Qué haremos contigo para que el mar se 
nos aquiete? Porque el mar se iba embraveciendo más y más. 12 
Él les respondió: Tomadme y echadme al mar, y el mar se os 
aquietará; porque yo sé que por mi causa ha venido esta gran 
tempestad sobre vosotros.”)

a. Noten que profunda la rebelión de Jonás 

b. Cuando los hombres le preguntaron qué debían de 
hacer, en lugar de decir “llévenme de regreso para 
que pueda cumplir con lo que Dios me pidió hacer”, 
pidió que lo echaran por la borda

c. Si él hubiera decidido dejar de correr, quizás la tor-
menta se hubiera calmado… en lugar de buscar 
obedecer al Señor, prefirió morir 

d. Prefería morir que ir a Nínive

i. Así de grande era su rebelión 

ii. Así de grande era su odio por esta gente

iii. Así de grande era su orgullo personal y 
nacional

e. Recordemos que él no sabía lo del gran pez… para él 
esto era una sentencia de muerte

 

V. Conclusiones – Destellos del evangelio

a. Jon 1:13-15 “Y aquellos hombres trabajaron para 
hacer volver la nave a tierra; mas no pudieron, 
porque el mar se iba embraveciendo más y más 
contra ellos. 14 Entonces clamaron a Jehová y 
dijeron: Te rogamos ahora, Jehová, que no perez-
camos nosotros por la vida de este hombre, ni 
pongas sobre nosotros la sangre inocente; porque 
tú, Jehová, has hecho como has querido. 15 Y toma-
ron a Jonás, y lo echaron al mar; y el mar se aquietó 
de su furor.”

i. Acabamos de salir de una serie sobre las 5 
solas de la reforma protestante 

ii. Una de las cosas que recalcamos una y otra 
vez fue el hecho de que la salvación es por 
gracia, no por obras 

iii. Hay algo en nosotros que siempre 
quiere luchar por salvarnos a nosotros mismos 

1. Ya sea porque no creemos que la gracia 
de Dios sea suficiente

2. O porque creemos que tenemos la 
habilidad para salvarnos 

iv. Vemos este esfuerzo en este pasaje… “Y 
aquellos hombres trabajaron… más no pudier-
on”

1. Comenzamos a ver destellos del evan-
gelio aquí 

2. Por más que trabajemos y nos esforce-
mos, no nos vamos a salvar por nuestras 
propias fuerzas

3. Si Dios no nos salva, estamos perdidos, 
porque no podemos salvarnos solos 

4. Un hombre tenía que morir, para que 
ellos pudieran vivir 

a. Claro, en este pasaje este hombre 
no era inocente

b. Aun así, seguimos viendo el evan-
gelio allí… 

i. “Muere” para que otros 
vivan 

ii. Pasa “enterrado” tres días

iii. Luego “resucita” para 
traer nuevas de salvación 

b. Jon 1:16 “Y temieron aquellos hombres a Jehová con 
gran temor, y ofrecieron sacrificio a Jehová, e hicier-
on votos.”

i. Nuevamente vemos un contraste maravilloso 
aquí… el temor de Jehová va creciendo en 
estos marineros, mientras que la necedad y 
rebelión de Jonás va creciendo también

ii. Ellos ponen su mirada en Dios y claman a Dios 
por su misericordia 

iii. Cuando vemos a Dios actuar y ponemos 
nuestros ojos en él, nuestro temor de Dios va 
a crecer y nuestro deseo de adorarlo también 

c. Jon 1:17 “Pero Jehová tenía preparado un gran pez 
que tragase a Jonás; y estuvo Jonás en el vientre del 
pez tres días y tres noches.”

i. Jonás es echado al agua y Dios manda un pez 
para salvarlo 

ii. Allí comienza un reencuentro de Dios con 
Jonás 

iii. Jonás, y nosotros, va a conocer a aspec-
tos maravillosos de Dios que no conocía antes

iv. Dios no solo va a mostrar a Jonás su 
misericordia sobre Nínive, sino sobre Jonás 
mismo 

1. En esta historia hay dos tipos de perso-
nas 

2. Malvados y perdidos (marineros)

3. Salvados, pero igual de perdidos en su 
rebelión (Jonás)

4. Dios busca a los dos. Dios salva a los 
Dos 
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I. Introducción 

a. El día de hoy estamos iniciando una serie de 3 sem-
anas sobre el libro de Jonás 

b. Todos hemos escuchado la historia de Jonás y la 
ballena… es más, si crecimos en la iglesia segura-
mente cantábamos la canción de como “Jonás no le 
hizo caso a la palabra de Dios, por eso al mar pro-
fundo la gente lo tiró…”

c. Por aquello de las dudas, este es un resumen rápido 
de la historia 

i. Dios le pide a Jonás que vaya a Nínive a 
predicar para que se arrepientan 

ii. Jonás sale en la dirección opuesta, queriendo 
esconderse de Dios 

iii. Una tormenta casi hunde el barco 
donde él va 

iv. Los marineros tratan de salvarlo, pero 
terminan tirándolo por la borda

v. Se lo traga un pez grande durante tres 
días (no para protegerlo de sus enemigos)

vi. El pez vomita a Jonás 

vii. Jonás predica

viii. Nínive se arrepiente 

ix. Dios los perdona

x. Jonás hace berrinche 

d. Lo que quiero que tengamos en mente, mientras 
arrancamos esta nueva serie, es que Jonás es 
mucho más que la historia de una ballena que se 
traga a un hombre… 

i. Es la historia de un hombre huyendo de Dios, 
siendo buscando por Dios y conociendo el 
corazón de Dios 

ii. Es una historia donde vemos como Dios busca 
al perdido, guía al encontrado y confronta a 
los suyos 

iii. Es una historia donde vemos cómo la 
gracia de Dios no está reservada solo para 
algunos (los hebreos), sino para todos los que 
en arrepentimiento se acercan a él 

iv. Es la historia de una nación pagana que 
escucha la palabra de Dios y se arrepiente

v. Sobre todo, vamos a ver que esta histo-
ria, no es la historia de un hombre extraño, en 
una tierra lejana, hace muchos años… es en 
muchas maneras nuestra historia, tuya y mía, 
hoy y aquí 

II. Contexto histórico (Jon 1:1-3 “Vino palabra de Jehová a 
Jonás hijo de Amitai, diciendo: 2 Levántate y ve a Nínive, aquella 
gran ciudad, y pregona contra ella; porque ha subido su maldad 
delante de mí. 3 Y Jonás se levantó para huir de la presencia de 
Jehová a Tarsis, y descendió a Jope, y halló una nave que partía 
para Tarsis; y pagando su pasaje, entró en ella para irse con ellos 
a Tarsis, lejos de la presencia de Jehová.”)

a. El reino de Israel se había partido en dos: Israel al 
norte (10.5 tribus) y Judá al sur (Judá y Benjamín)

i. El pleito entre estas dos tribus había causado 
que su poder en la región se desgastara y su 
territorio fuera disminuido 

ii. Jonás, junto con otros profetas (Amós y 
Oseas) son levantados para profetizar a Israel 

iii. Jonás en particular había profetizado 
sobre la recuperación de algunos territorios 
que habían sido perdidos (2Re 14:25 “Él (Jero-
boam) restauró los límites de Israel desde la 
entrada de Hamat hasta el mar del Arabá, 
conforme a la palabra de Jehová Dios de 
Israel, la cual él había hablado por su siervo 
Jonás hijo de Amitai, profeta que fue de 
Gat-hefer.”)

iv. El mismo profeta que Dios usó para 
profetizar prosperidad a Israel, fue el que Dios 
usó para traer arrepentimiento a Nínive, sola-
mente 3 años antes (725 AC) que Asiria fuera 
usada por Dios para traer castigo a Israel por 

su rebelión (722 AC)

b. Cuando Dios llama a Jonás a ir a Nínive, Jonás se 
rebela contra Dios 

i. Paga por desobedecer

ii. No solo se rehúsa, sino que pretende salir 
huyendo de la presencia de Dios en la direc-
ción opuesta de donde Dios le había dicho 
que debía de ir

1. Desde Jope, Nínive quedaba a 880 km 
al este, Tarsis quedaba a 4000 kilómet-
ros al oeste (ver mapa)

2. Nadie puede huir de la presencia de 
Dios… 

3. El debería de haber sabido eso, pero 
cuando nos rebelamos contra Dios no 
estamos haciendo las cosas de la 
manera más racional 

4. Sal 139:7 “¿A dónde me iré de tu Espíri-
tu? ¿Y a dónde huiré de tu presencia?” 

c. ¿Por qué no quería ir a Nínive? 

i. Aunque no tenemos una respuesta específica 
en el texto, hay varias razones que pueden ser 
ciertas sobre las intenciones de Jonás 

ii. Por un lado, es posible que Jonás no quisiera 
llevar la palabra de salvación a un pueblo que 
representaba una amenaza contra Israel 

1. De hecho, la amenaza era real y tres 
años después se cumple 

2. Asiria era enemiga de Israel

iii. Otra razón podría ser simplemente un 
tema de racismo, sentimiento de superioridad 
racial 

1. El no creía que el conocimiento del 
verdadero Dios era para algún otro que 
no fuera el pueblo de Dios

2. El consideraba a los de Nínive como 
impíos y por lo tanto se sentía superior 
a ellos

3. El creía que Dios solo salvaba a los 
judíos 

4. A él simplemente no le caían bien los 
gentiles, de la misma manera que a los 
fariseos tampoco les agradaban los 
gentiles 

5. Amo 9:7 “Hijos de Israel, ¿no me sois 
vosotros como hijos de etíopes, dice 
Jehová...” – los etíopes no son menos 
importantes para mi  

iv. Quizás, y esto lo vemos más adelante, 
Jonás conocía el corazón de Dios y sabía que, 
si ellos se arrepentían, Dios los iba a perdonar 
y él se iba a ver mal… el profeta que profetizó 
destrucción y nada pasó 

v. Otra, Jonás temía que, si los de Nínive 
se arrepentían al llamado de un solo profeta, 
avergonzaran a Israel que no se arrepentían a 
pesar de muchos profetas 

1. Esto no estaba completamente equivo-
cado 

2. Cuando Jesús predica, los fariseos le 
piden señal y Jesús se enoja diciendo 
que debían tener más fe, ni siquiera los 
de Nínive habían demandado eso 

3. Mat 12:41 “Los hombres de Nínive se 
levantarán en el juicio con esta gener-
ación, y la condenarán; porque ellos se 
arrepintieron a la predicación de Jonás, 
y he aquí más que Jonás en este lugar.”

III.  La misericordia de Dios a pesar de nuestra dureza de 
corazón 

a. Jon 1:4-5 “Pero Jehová hizo levantar un gran viento 
en el mar, y hubo en el mar una tempestad tan 
grande que se pensó que se partiría la nave. 5 Y los 
marineros tuvieron miedo, y cada uno clamaba a su 
dios; y echaron al mar los enseres que había en la 
nave, para descargarla de ellos. Pero Jonás había 
bajado al interior de la nave, y se había echado a 
dormir.”

i. Este texto nos muestra la manera en que Dios 
nos ama y nos persigue 

ii. Su amor es tan profundo que está dispuesto a 
traer tormentas a tu vida y luego perseguirte 

en medio de ellas, con tal de traerte de regre-
so a él 

1. Siempre he dicho que a Dios le importa 
más tu corazón que tu comodidad 

2. Muchos son los que han conocido a 
Dios a través de una gran tormenta en 
su vida 

3. No estoy diciendo que si hay problemas 
en tu vida es porque estás mal con Dios, 
pero si estás alejado de Dios, Dios va a 
usar, permitir y provocar tormentas 
para llamar tu atención 

b. Jon 1:6 “Y el patrón de la nave se le acercó y le dijo: 
¿Qué tienes, dormilón? Levántate, y clama a tu Dios; 
quizá él tendrá compasión de nosotros, y no pere-
ceremos.”

i. Cuando en nuestra rebeldía o indiferencia 
hacia a Dios estemos dormidos, Dios va a 
levantar a personas que no esperamos, para 
llamarnos de regreso 

ii. No creo que el capitán haya sido judío… era un 
pagano, impulsando a un creyente a clamar a 
Dios 

c. Jon 1:7-9 “Y dijeron cada uno a su compañero: Venid 
y echemos suertes, para que sepamos por causa de 
quién nos ha venido este mal. Y echaron suertes, y la 
suerte cayó sobre Jonás. 8 Entonces le dijeron ellos: 
Decláranos ahora por qué nos ha venido este mal. 
¿Qué oficio tienes, y de dónde vienes? ¿Cuál es tu 
tierra, y de qué pueblo eres? 9 Y él les respondió: 
Soy hebreo, y temo a Jehová, Dios de los cielos, que 
hizo el mar y la tierra.”

i. “Soy hebreo, y temo a Jehová…” – ¿En serio? 

ii. Nada en esta narrativa nos rebela que haya un 
genuino temor de Dios en Jonás 

1. No es obediente 

2. No lo vemos clamando por salvación 

3. No lo vemos arrepentido 

4. No lo vemos preocupado por la tripu-
lación 

iii. Todo y todos, excepto Jonás temen y 

obedecen a Dios en esta historia 

1. Jonás es el profeta y el representante 
de Dios, sin embargo, es el menos 
profético y el menos leal a Dios

a. A veces me he sentido así

i. Soy el pastor 

ii. Termino siendo el menos 
espiritual del grupo

b. Dios nos libre de ser Jonás en 
medio de un grupo de personas 

2. En el capítulo 1 vemos la palabra temor 
usada 5 veces, 4 de ellas en los mariner-
os y solo 1 en Jonás, y no experimentán-
dolo sino diciendo que lo tiene 

iv. Esto muestra un ser una “honra de 
labios”, no verdadero temor de Dios 

1. Isa 29:13 “Dice, pues, el Señor: Porque 
este pueblo se acerca a mí con su boca, 
y con sus labios me honra, pero su 
corazón está lejos de mí, y su temor de 
mí no es más que un mandamiento de 
hombres que les ha sido enseñado”

2. Un genuino temor de Dios nos lleva a 
gozosa obediencia 

d. Jon 1:10 “Y aquellos hombres temieron sobremanera, 
y le dijeron: ¿Por qué has hecho esto? Porque ellos 
sabían que huía de la presencia de Jehová, pues él 
se lo había declarado.”

i. ¿Por qué has hecho esto? 

1. Es una pregunta lógica 

2. Si Dios te ha hablado, si Dios te ha dado 
una orden, por qué la desobedeces 

ii. Antes de juzgar demasiado rápido o duro a 
Jonás, esta es una pregunta para nosotros 
también 

1. Nosotros también tenemos la palabra 
de Dios 

2. Nosotros también sabemos lo que Dios 
quiere de nosotros

CASA DE 
LIBERTAD

Domingos 9AM y 11:30AM
www.casadelibertad.org

7

3. Nosotros también nos rebelamos y 
escondemos de Dios 

a. Quizás no salimos en un barco 
huyendo, pero escondemos nues-
tro corazón

b. Dejamos a Dios en segundo plano

c. Somos indiferentes 

d. Somos rebeldes 

e. Somos desobedientes 

iii. Jonás no solo sabía qué era lo que Dios 
le estaba pidiendo, conocía el corazón de Dios 
de por qué lo estaba pidiendo (Jon 4:2 
“…sabía yo que tú eres Dios clemente y piado-
so, tardo en enojarte, y de grande misericor-
dia, y que te arrepientes del mal.”) 

1. ¿Acaso esto no es algo bueno? ¿Acaso 
esto no es Dios buscando nuestro bene-
ficio? 

2. Aun así, Jonás, y nosotros, sabiendo que 
Dios quiere lo mejor para nosotros, 
muchas veces nos escondemos 

3. “Señor, yo sé que esto es bueno, pero 
ahorita solo quiero divertirme y pasarla 
bien”

4. “Señor, yo sé que la ambición me puede 
consumir, pero ahorita solo quiero hacer 
dinero y garantizar mi futuro”

5. “Señor, yo sé que esta mujer no es para 
mí, pero la verdad es que me gusta 
mucho”

iv. Una y otra vez, conociendo el mandami-
ento y el corazón de Dios, escogemos otras 
cosas sobre él 

1. Este no era un problema solo de Jonás 

2. Es un problema tuyo y mío 

3. Veámoslo y arrepintámonos antes de 
que Dios tenga que usar una tormenta 
para llamar nuestra atención y mostrar-
nos que nos ama lo suficiente como 
para incomodarnos 

IV. La necedad arraigada en el corazón del ser humano (Jon 
1:11-12 “Y le dijeron: ¿Qué haremos contigo para que el mar se 
nos aquiete? Porque el mar se iba embraveciendo más y más. 12 
Él les respondió: Tomadme y echadme al mar, y el mar se os 
aquietará; porque yo sé que por mi causa ha venido esta gran 
tempestad sobre vosotros.”)

a. Noten que profunda la rebelión de Jonás 

b. Cuando los hombres le preguntaron qué debían de 
hacer, en lugar de decir “llévenme de regreso para 
que pueda cumplir con lo que Dios me pidió hacer”, 
pidió que lo echaran por la borda

c. Si él hubiera decidido dejar de correr, quizás la tor-
menta se hubiera calmado… en lugar de buscar 
obedecer al Señor, prefirió morir 

d. Prefería morir que ir a Nínive

i. Así de grande era su rebelión 

ii. Así de grande era su odio por esta gente

iii. Así de grande era su orgullo personal y 
nacional

e. Recordemos que él no sabía lo del gran pez… para él 
esto era una sentencia de muerte

 

V. Conclusiones – Destellos del evangelio

a. Jon 1:13-15 “Y aquellos hombres trabajaron para 
hacer volver la nave a tierra; mas no pudieron, 
porque el mar se iba embraveciendo más y más 
contra ellos. 14 Entonces clamaron a Jehová y 
dijeron: Te rogamos ahora, Jehová, que no perez-
camos nosotros por la vida de este hombre, ni 
pongas sobre nosotros la sangre inocente; porque 
tú, Jehová, has hecho como has querido. 15 Y toma-
ron a Jonás, y lo echaron al mar; y el mar se aquietó 
de su furor.”

i. Acabamos de salir de una serie sobre las 5 
solas de la reforma protestante 

ii. Una de las cosas que recalcamos una y otra 
vez fue el hecho de que la salvación es por 
gracia, no por obras 

iii. Hay algo en nosotros que siempre 
quiere luchar por salvarnos a nosotros mismos 

1. Ya sea porque no creemos que la gracia 
de Dios sea suficiente

2. O porque creemos que tenemos la 
habilidad para salvarnos 

iv. Vemos este esfuerzo en este pasaje… “Y 
aquellos hombres trabajaron… más no pudier-
on”

1. Comenzamos a ver destellos del evan-
gelio aquí 

2. Por más que trabajemos y nos esforce-
mos, no nos vamos a salvar por nuestras 
propias fuerzas

3. Si Dios no nos salva, estamos perdidos, 
porque no podemos salvarnos solos 

4. Un hombre tenía que morir, para que 
ellos pudieran vivir 

a. Claro, en este pasaje este hombre 
no era inocente

b. Aun así, seguimos viendo el evan-
gelio allí… 

i. “Muere” para que otros 
vivan 

ii. Pasa “enterrado” tres días

iii. Luego “resucita” para 
traer nuevas de salvación 

b. Jon 1:16 “Y temieron aquellos hombres a Jehová con 
gran temor, y ofrecieron sacrificio a Jehová, e hicier-
on votos.”

i. Nuevamente vemos un contraste maravilloso 
aquí… el temor de Jehová va creciendo en 
estos marineros, mientras que la necedad y 
rebelión de Jonás va creciendo también

ii. Ellos ponen su mirada en Dios y claman a Dios 
por su misericordia 

iii. Cuando vemos a Dios actuar y ponemos 
nuestros ojos en él, nuestro temor de Dios va 
a crecer y nuestro deseo de adorarlo también 

c. Jon 1:17 “Pero Jehová tenía preparado un gran pez 
que tragase a Jonás; y estuvo Jonás en el vientre del 
pez tres días y tres noches.”

i. Jonás es echado al agua y Dios manda un pez 
para salvarlo 

ii. Allí comienza un reencuentro de Dios con 
Jonás 

iii. Jonás, y nosotros, va a conocer a aspec-
tos maravillosos de Dios que no conocía antes

iv. Dios no solo va a mostrar a Jonás su 
misericordia sobre Nínive, sino sobre Jonás 
mismo 

1. En esta historia hay dos tipos de perso-
nas 

2. Malvados y perdidos (marineros)

3. Salvados, pero igual de perdidos en su 
rebelión (Jonás)

4. Dios busca a los dos. Dios salva a los 
Dos 
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I. Introducción 

a. El día de hoy estamos iniciando una serie de 3 sem-
anas sobre el libro de Jonás 

b. Todos hemos escuchado la historia de Jonás y la 
ballena… es más, si crecimos en la iglesia segura-
mente cantábamos la canción de como “Jonás no le 
hizo caso a la palabra de Dios, por eso al mar pro-
fundo la gente lo tiró…”

c. Por aquello de las dudas, este es un resumen rápido 
de la historia 

i. Dios le pide a Jonás que vaya a Nínive a 
predicar para que se arrepientan 

ii. Jonás sale en la dirección opuesta, queriendo 
esconderse de Dios 

iii. Una tormenta casi hunde el barco 
donde él va 

iv. Los marineros tratan de salvarlo, pero 
terminan tirándolo por la borda

v. Se lo traga un pez grande durante tres 
días (no para protegerlo de sus enemigos)

vi. El pez vomita a Jonás 

vii. Jonás predica

viii. Nínive se arrepiente 

ix. Dios los perdona

x. Jonás hace berrinche 

d. Lo que quiero que tengamos en mente, mientras 
arrancamos esta nueva serie, es que Jonás es 
mucho más que la historia de una ballena que se 
traga a un hombre… 

i. Es la historia de un hombre huyendo de Dios, 
siendo buscando por Dios y conociendo el 
corazón de Dios 

ii. Es una historia donde vemos como Dios busca 
al perdido, guía al encontrado y confronta a 
los suyos 

iii. Es una historia donde vemos cómo la 
gracia de Dios no está reservada solo para 
algunos (los hebreos), sino para todos los que 
en arrepentimiento se acercan a él 

iv. Es la historia de una nación pagana que 
escucha la palabra de Dios y se arrepiente

v. Sobre todo, vamos a ver que esta histo-
ria, no es la historia de un hombre extraño, en 
una tierra lejana, hace muchos años… es en 
muchas maneras nuestra historia, tuya y mía, 
hoy y aquí 

II. Contexto histórico (Jon 1:1-3 “Vino palabra de Jehová a 
Jonás hijo de Amitai, diciendo: 2 Levántate y ve a Nínive, aquella 
gran ciudad, y pregona contra ella; porque ha subido su maldad 
delante de mí. 3 Y Jonás se levantó para huir de la presencia de 
Jehová a Tarsis, y descendió a Jope, y halló una nave que partía 
para Tarsis; y pagando su pasaje, entró en ella para irse con ellos 
a Tarsis, lejos de la presencia de Jehová.”)

a. El reino de Israel se había partido en dos: Israel al 
norte (10.5 tribus) y Judá al sur (Judá y Benjamín)

i. El pleito entre estas dos tribus había causado 
que su poder en la región se desgastara y su 
territorio fuera disminuido 

ii. Jonás, junto con otros profetas (Amós y 
Oseas) son levantados para profetizar a Israel 

iii. Jonás en particular había profetizado 
sobre la recuperación de algunos territorios 
que habían sido perdidos (2Re 14:25 “Él (Jero-
boam) restauró los límites de Israel desde la 
entrada de Hamat hasta el mar del Arabá, 
conforme a la palabra de Jehová Dios de 
Israel, la cual él había hablado por su siervo 
Jonás hijo de Amitai, profeta que fue de 
Gat-hefer.”)

iv. El mismo profeta que Dios usó para 
profetizar prosperidad a Israel, fue el que Dios 
usó para traer arrepentimiento a Nínive, sola-
mente 3 años antes (725 AC) que Asiria fuera 
usada por Dios para traer castigo a Israel por 

su rebelión (722 AC)

b. Cuando Dios llama a Jonás a ir a Nínive, Jonás se 
rebela contra Dios 

i. Paga por desobedecer

ii. No solo se rehúsa, sino que pretende salir 
huyendo de la presencia de Dios en la direc-
ción opuesta de donde Dios le había dicho 
que debía de ir

1. Desde Jope, Nínive quedaba a 880 km 
al este, Tarsis quedaba a 4000 kilómet-
ros al oeste (ver mapa)

2. Nadie puede huir de la presencia de 
Dios… 

3. El debería de haber sabido eso, pero 
cuando nos rebelamos contra Dios no 
estamos haciendo las cosas de la 
manera más racional 

4. Sal 139:7 “¿A dónde me iré de tu Espíri-
tu? ¿Y a dónde huiré de tu presencia?” 

c. ¿Por qué no quería ir a Nínive? 

i. Aunque no tenemos una respuesta específica 
en el texto, hay varias razones que pueden ser 
ciertas sobre las intenciones de Jonás 

ii. Por un lado, es posible que Jonás no quisiera 
llevar la palabra de salvación a un pueblo que 
representaba una amenaza contra Israel 

1. De hecho, la amenaza era real y tres 
años después se cumple 

2. Asiria era enemiga de Israel

iii. Otra razón podría ser simplemente un 
tema de racismo, sentimiento de superioridad 
racial 

1. El no creía que el conocimiento del 
verdadero Dios era para algún otro que 
no fuera el pueblo de Dios

2. El consideraba a los de Nínive como 
impíos y por lo tanto se sentía superior 
a ellos

3. El creía que Dios solo salvaba a los 
judíos 

4. A él simplemente no le caían bien los 
gentiles, de la misma manera que a los 
fariseos tampoco les agradaban los 
gentiles 

5. Amo 9:7 “Hijos de Israel, ¿no me sois 
vosotros como hijos de etíopes, dice 
Jehová...” – los etíopes no son menos 
importantes para mi  

iv. Quizás, y esto lo vemos más adelante, 
Jonás conocía el corazón de Dios y sabía que, 
si ellos se arrepentían, Dios los iba a perdonar 
y él se iba a ver mal… el profeta que profetizó 
destrucción y nada pasó 

v. Otra, Jonás temía que, si los de Nínive 
se arrepentían al llamado de un solo profeta, 
avergonzaran a Israel que no se arrepentían a 
pesar de muchos profetas 

1. Esto no estaba completamente equivo-
cado 

2. Cuando Jesús predica, los fariseos le 
piden señal y Jesús se enoja diciendo 
que debían tener más fe, ni siquiera los 
de Nínive habían demandado eso 

3. Mat 12:41 “Los hombres de Nínive se 
levantarán en el juicio con esta gener-
ación, y la condenarán; porque ellos se 
arrepintieron a la predicación de Jonás, 
y he aquí más que Jonás en este lugar.”

III.  La misericordia de Dios a pesar de nuestra dureza de 
corazón 

a. Jon 1:4-5 “Pero Jehová hizo levantar un gran viento 
en el mar, y hubo en el mar una tempestad tan 
grande que se pensó que se partiría la nave. 5 Y los 
marineros tuvieron miedo, y cada uno clamaba a su 
dios; y echaron al mar los enseres que había en la 
nave, para descargarla de ellos. Pero Jonás había 
bajado al interior de la nave, y se había echado a 
dormir.”

i. Este texto nos muestra la manera en que Dios 
nos ama y nos persigue 

ii. Su amor es tan profundo que está dispuesto a 
traer tormentas a tu vida y luego perseguirte 

en medio de ellas, con tal de traerte de regre-
so a él 

1. Siempre he dicho que a Dios le importa 
más tu corazón que tu comodidad 

2. Muchos son los que han conocido a 
Dios a través de una gran tormenta en 
su vida 

3. No estoy diciendo que si hay problemas 
en tu vida es porque estás mal con Dios, 
pero si estás alejado de Dios, Dios va a 
usar, permitir y provocar tormentas 
para llamar tu atención 

b. Jon 1:6 “Y el patrón de la nave se le acercó y le dijo: 
¿Qué tienes, dormilón? Levántate, y clama a tu Dios; 
quizá él tendrá compasión de nosotros, y no pere-
ceremos.”

i. Cuando en nuestra rebeldía o indiferencia 
hacia a Dios estemos dormidos, Dios va a 
levantar a personas que no esperamos, para 
llamarnos de regreso 

ii. No creo que el capitán haya sido judío… era un 
pagano, impulsando a un creyente a clamar a 
Dios 

c. Jon 1:7-9 “Y dijeron cada uno a su compañero: Venid 
y echemos suertes, para que sepamos por causa de 
quién nos ha venido este mal. Y echaron suertes, y la 
suerte cayó sobre Jonás. 8 Entonces le dijeron ellos: 
Decláranos ahora por qué nos ha venido este mal. 
¿Qué oficio tienes, y de dónde vienes? ¿Cuál es tu 
tierra, y de qué pueblo eres? 9 Y él les respondió: 
Soy hebreo, y temo a Jehová, Dios de los cielos, que 
hizo el mar y la tierra.”

i. “Soy hebreo, y temo a Jehová…” – ¿En serio? 

ii. Nada en esta narrativa nos rebela que haya un 
genuino temor de Dios en Jonás 

1. No es obediente 

2. No lo vemos clamando por salvación 

3. No lo vemos arrepentido 

4. No lo vemos preocupado por la tripu-
lación 

iii. Todo y todos, excepto Jonás temen y 

obedecen a Dios en esta historia 

1. Jonás es el profeta y el representante 
de Dios, sin embargo, es el menos 
profético y el menos leal a Dios

a. A veces me he sentido así

i. Soy el pastor 

ii. Termino siendo el menos 
espiritual del grupo

b. Dios nos libre de ser Jonás en 
medio de un grupo de personas 

2. En el capítulo 1 vemos la palabra temor 
usada 5 veces, 4 de ellas en los mariner-
os y solo 1 en Jonás, y no experimentán-
dolo sino diciendo que lo tiene 

iv. Esto muestra un ser una “honra de 
labios”, no verdadero temor de Dios 

1. Isa 29:13 “Dice, pues, el Señor: Porque 
este pueblo se acerca a mí con su boca, 
y con sus labios me honra, pero su 
corazón está lejos de mí, y su temor de 
mí no es más que un mandamiento de 
hombres que les ha sido enseñado”

2. Un genuino temor de Dios nos lleva a 
gozosa obediencia 

d. Jon 1:10 “Y aquellos hombres temieron sobremanera, 
y le dijeron: ¿Por qué has hecho esto? Porque ellos 
sabían que huía de la presencia de Jehová, pues él 
se lo había declarado.”

i. ¿Por qué has hecho esto? 

1. Es una pregunta lógica 

2. Si Dios te ha hablado, si Dios te ha dado 
una orden, por qué la desobedeces 

ii. Antes de juzgar demasiado rápido o duro a 
Jonás, esta es una pregunta para nosotros 
también 

1. Nosotros también tenemos la palabra 
de Dios 

2. Nosotros también sabemos lo que Dios 
quiere de nosotros
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3. Nosotros también nos rebelamos y 
escondemos de Dios 

a. Quizás no salimos en un barco 
huyendo, pero escondemos nues-
tro corazón

b. Dejamos a Dios en segundo plano

c. Somos indiferentes 

d. Somos rebeldes 

e. Somos desobedientes 

iii. Jonás no solo sabía qué era lo que Dios 
le estaba pidiendo, conocía el corazón de Dios 
de por qué lo estaba pidiendo (Jon 4:2 
“…sabía yo que tú eres Dios clemente y piado-
so, tardo en enojarte, y de grande misericor-
dia, y que te arrepientes del mal.”) 

1. ¿Acaso esto no es algo bueno? ¿Acaso 
esto no es Dios buscando nuestro bene-
ficio? 

2. Aun así, Jonás, y nosotros, sabiendo que 
Dios quiere lo mejor para nosotros, 
muchas veces nos escondemos 

3. “Señor, yo sé que esto es bueno, pero 
ahorita solo quiero divertirme y pasarla 
bien”

4. “Señor, yo sé que la ambición me puede 
consumir, pero ahorita solo quiero hacer 
dinero y garantizar mi futuro”

5. “Señor, yo sé que esta mujer no es para 
mí, pero la verdad es que me gusta 
mucho”

iv. Una y otra vez, conociendo el mandami-
ento y el corazón de Dios, escogemos otras 
cosas sobre él 

1. Este no era un problema solo de Jonás 

2. Es un problema tuyo y mío 

3. Veámoslo y arrepintámonos antes de 
que Dios tenga que usar una tormenta 
para llamar nuestra atención y mostrar-
nos que nos ama lo suficiente como 
para incomodarnos 

IV. La necedad arraigada en el corazón del ser humano (Jon 
1:11-12 “Y le dijeron: ¿Qué haremos contigo para que el mar se 
nos aquiete? Porque el mar se iba embraveciendo más y más. 12 
Él les respondió: Tomadme y echadme al mar, y el mar se os 
aquietará; porque yo sé que por mi causa ha venido esta gran 
tempestad sobre vosotros.”)

a. Noten que profunda la rebelión de Jonás 

b. Cuando los hombres le preguntaron qué debían de 
hacer, en lugar de decir “llévenme de regreso para 
que pueda cumplir con lo que Dios me pidió hacer”, 
pidió que lo echaran por la borda

c. Si él hubiera decidido dejar de correr, quizás la tor-
menta se hubiera calmado… en lugar de buscar 
obedecer al Señor, prefirió morir 

d. Prefería morir que ir a Nínive

i. Así de grande era su rebelión 

ii. Así de grande era su odio por esta gente

iii. Así de grande era su orgullo personal y 
nacional

e. Recordemos que él no sabía lo del gran pez… para él 
esto era una sentencia de muerte

 

V. Conclusiones – Destellos del evangelio

a. Jon 1:13-15 “Y aquellos hombres trabajaron para 
hacer volver la nave a tierra; mas no pudieron, 
porque el mar se iba embraveciendo más y más 
contra ellos. 14 Entonces clamaron a Jehová y 
dijeron: Te rogamos ahora, Jehová, que no perez-
camos nosotros por la vida de este hombre, ni 
pongas sobre nosotros la sangre inocente; porque 
tú, Jehová, has hecho como has querido. 15 Y toma-
ron a Jonás, y lo echaron al mar; y el mar se aquietó 
de su furor.”

i. Acabamos de salir de una serie sobre las 5 
solas de la reforma protestante 

ii. Una de las cosas que recalcamos una y otra 
vez fue el hecho de que la salvación es por 
gracia, no por obras 

iii. Hay algo en nosotros que siempre 
quiere luchar por salvarnos a nosotros mismos 

1. Ya sea porque no creemos que la gracia 
de Dios sea suficiente

2. O porque creemos que tenemos la 
habilidad para salvarnos 

iv. Vemos este esfuerzo en este pasaje… “Y 
aquellos hombres trabajaron… más no pudier-
on”

1. Comenzamos a ver destellos del evan-
gelio aquí 

2. Por más que trabajemos y nos esforce-
mos, no nos vamos a salvar por nuestras 
propias fuerzas

3. Si Dios no nos salva, estamos perdidos, 
porque no podemos salvarnos solos 

4. Un hombre tenía que morir, para que 
ellos pudieran vivir 

a. Claro, en este pasaje este hombre 
no era inocente

b. Aun así, seguimos viendo el evan-
gelio allí… 

i. “Muere” para que otros 
vivan 

ii. Pasa “enterrado” tres días

iii. Luego “resucita” para 
traer nuevas de salvación 

b. Jon 1:16 “Y temieron aquellos hombres a Jehová con 
gran temor, y ofrecieron sacrificio a Jehová, e hicier-
on votos.”

i. Nuevamente vemos un contraste maravilloso 
aquí… el temor de Jehová va creciendo en 
estos marineros, mientras que la necedad y 
rebelión de Jonás va creciendo también

ii. Ellos ponen su mirada en Dios y claman a Dios 
por su misericordia 

iii. Cuando vemos a Dios actuar y ponemos 
nuestros ojos en él, nuestro temor de Dios va 
a crecer y nuestro deseo de adorarlo también 

c. Jon 1:17 “Pero Jehová tenía preparado un gran pez 
que tragase a Jonás; y estuvo Jonás en el vientre del 
pez tres días y tres noches.”

i. Jonás es echado al agua y Dios manda un pez 
para salvarlo 

ii. Allí comienza un reencuentro de Dios con 
Jonás 

iii. Jonás, y nosotros, va a conocer a aspec-
tos maravillosos de Dios que no conocía antes

iv. Dios no solo va a mostrar a Jonás su 
misericordia sobre Nínive, sino sobre Jonás 
mismo 

1. En esta historia hay dos tipos de perso-
nas 

2. Malvados y perdidos (marineros)

3. Salvados, pero igual de perdidos en su 
rebelión (Jonás)

4. Dios busca a los dos. Dios salva a los 
Dos 

Jo
ná

s



I. Introducción 

a. El día de hoy estamos iniciando una serie de 3 sem-
anas sobre el libro de Jonás 

b. Todos hemos escuchado la historia de Jonás y la 
ballena… es más, si crecimos en la iglesia segura-
mente cantábamos la canción de como “Jonás no le 
hizo caso a la palabra de Dios, por eso al mar pro-
fundo la gente lo tiró…”

c. Por aquello de las dudas, este es un resumen rápido 
de la historia 

i. Dios le pide a Jonás que vaya a Nínive a 
predicar para que se arrepientan 

ii. Jonás sale en la dirección opuesta, queriendo 
esconderse de Dios 

iii. Una tormenta casi hunde el barco 
donde él va 

iv. Los marineros tratan de salvarlo, pero 
terminan tirándolo por la borda

v. Se lo traga un pez grande durante tres 
días (no para protegerlo de sus enemigos)

vi. El pez vomita a Jonás 

vii. Jonás predica

viii. Nínive se arrepiente 

ix. Dios los perdona

x. Jonás hace berrinche 

d. Lo que quiero que tengamos en mente, mientras 
arrancamos esta nueva serie, es que Jonás es 
mucho más que la historia de una ballena que se 
traga a un hombre… 

i. Es la historia de un hombre huyendo de Dios, 
siendo buscando por Dios y conociendo el 
corazón de Dios 

ii. Es una historia donde vemos como Dios busca 
al perdido, guía al encontrado y confronta a 
los suyos 

iii. Es una historia donde vemos cómo la 
gracia de Dios no está reservada solo para 
algunos (los hebreos), sino para todos los que 
en arrepentimiento se acercan a él 

iv. Es la historia de una nación pagana que 
escucha la palabra de Dios y se arrepiente

v. Sobre todo, vamos a ver que esta histo-
ria, no es la historia de un hombre extraño, en 
una tierra lejana, hace muchos años… es en 
muchas maneras nuestra historia, tuya y mía, 
hoy y aquí 

II. Contexto histórico (Jon 1:1-3 “Vino palabra de Jehová a 
Jonás hijo de Amitai, diciendo: 2 Levántate y ve a Nínive, aquella 
gran ciudad, y pregona contra ella; porque ha subido su maldad 
delante de mí. 3 Y Jonás se levantó para huir de la presencia de 
Jehová a Tarsis, y descendió a Jope, y halló una nave que partía 
para Tarsis; y pagando su pasaje, entró en ella para irse con ellos 
a Tarsis, lejos de la presencia de Jehová.”)

a. El reino de Israel se había partido en dos: Israel al 
norte (10.5 tribus) y Judá al sur (Judá y Benjamín)

i. El pleito entre estas dos tribus había causado 
que su poder en la región se desgastara y su 
territorio fuera disminuido 

ii. Jonás, junto con otros profetas (Amós y 
Oseas) son levantados para profetizar a Israel 

iii. Jonás en particular había profetizado 
sobre la recuperación de algunos territorios 
que habían sido perdidos (2Re 14:25 “Él (Jero-
boam) restauró los límites de Israel desde la 
entrada de Hamat hasta el mar del Arabá, 
conforme a la palabra de Jehová Dios de 
Israel, la cual él había hablado por su siervo 
Jonás hijo de Amitai, profeta que fue de 
Gat-hefer.”)

iv. El mismo profeta que Dios usó para 
profetizar prosperidad a Israel, fue el que Dios 
usó para traer arrepentimiento a Nínive, sola-
mente 3 años antes (725 AC) que Asiria fuera 
usada por Dios para traer castigo a Israel por 

su rebelión (722 AC)

b. Cuando Dios llama a Jonás a ir a Nínive, Jonás se 
rebela contra Dios 

i. Paga por desobedecer

ii. No solo se rehúsa, sino que pretende salir 
huyendo de la presencia de Dios en la direc-
ción opuesta de donde Dios le había dicho 
que debía de ir

1. Desde Jope, Nínive quedaba a 880 km 
al este, Tarsis quedaba a 4000 kilómet-
ros al oeste (ver mapa)

2. Nadie puede huir de la presencia de 
Dios… 

3. El debería de haber sabido eso, pero 
cuando nos rebelamos contra Dios no 
estamos haciendo las cosas de la 
manera más racional 

4. Sal 139:7 “¿A dónde me iré de tu Espíri-
tu? ¿Y a dónde huiré de tu presencia?” 

c. ¿Por qué no quería ir a Nínive? 

i. Aunque no tenemos una respuesta específica 
en el texto, hay varias razones que pueden ser 
ciertas sobre las intenciones de Jonás 

ii. Por un lado, es posible que Jonás no quisiera 
llevar la palabra de salvación a un pueblo que 
representaba una amenaza contra Israel 

1. De hecho, la amenaza era real y tres 
años después se cumple 

2. Asiria era enemiga de Israel

iii. Otra razón podría ser simplemente un 
tema de racismo, sentimiento de superioridad 
racial 

1. El no creía que el conocimiento del 
verdadero Dios era para algún otro que 
no fuera el pueblo de Dios

2. El consideraba a los de Nínive como 
impíos y por lo tanto se sentía superior 
a ellos

3. El creía que Dios solo salvaba a los 
judíos 

4. A él simplemente no le caían bien los 
gentiles, de la misma manera que a los 
fariseos tampoco les agradaban los 
gentiles 

5. Amo 9:7 “Hijos de Israel, ¿no me sois 
vosotros como hijos de etíopes, dice 
Jehová...” – los etíopes no son menos 
importantes para mi  

iv. Quizás, y esto lo vemos más adelante, 
Jonás conocía el corazón de Dios y sabía que, 
si ellos se arrepentían, Dios los iba a perdonar 
y él se iba a ver mal… el profeta que profetizó 
destrucción y nada pasó 

v. Otra, Jonás temía que, si los de Nínive 
se arrepentían al llamado de un solo profeta, 
avergonzaran a Israel que no se arrepentían a 
pesar de muchos profetas 

1. Esto no estaba completamente equivo-
cado 

2. Cuando Jesús predica, los fariseos le 
piden señal y Jesús se enoja diciendo 
que debían tener más fe, ni siquiera los 
de Nínive habían demandado eso 

3. Mat 12:41 “Los hombres de Nínive se 
levantarán en el juicio con esta gener-
ación, y la condenarán; porque ellos se 
arrepintieron a la predicación de Jonás, 
y he aquí más que Jonás en este lugar.”

III.  La misericordia de Dios a pesar de nuestra dureza de 
corazón 

a. Jon 1:4-5 “Pero Jehová hizo levantar un gran viento 
en el mar, y hubo en el mar una tempestad tan 
grande que se pensó que se partiría la nave. 5 Y los 
marineros tuvieron miedo, y cada uno clamaba a su 
dios; y echaron al mar los enseres que había en la 
nave, para descargarla de ellos. Pero Jonás había 
bajado al interior de la nave, y se había echado a 
dormir.”

i. Este texto nos muestra la manera en que Dios 
nos ama y nos persigue 

ii. Su amor es tan profundo que está dispuesto a 
traer tormentas a tu vida y luego perseguirte 

en medio de ellas, con tal de traerte de regre-
so a él 

1. Siempre he dicho que a Dios le importa 
más tu corazón que tu comodidad 

2. Muchos son los que han conocido a 
Dios a través de una gran tormenta en 
su vida 

3. No estoy diciendo que si hay problemas 
en tu vida es porque estás mal con Dios, 
pero si estás alejado de Dios, Dios va a 
usar, permitir y provocar tormentas 
para llamar tu atención 

b. Jon 1:6 “Y el patrón de la nave se le acercó y le dijo: 
¿Qué tienes, dormilón? Levántate, y clama a tu Dios; 
quizá él tendrá compasión de nosotros, y no pere-
ceremos.”

i. Cuando en nuestra rebeldía o indiferencia 
hacia a Dios estemos dormidos, Dios va a 
levantar a personas que no esperamos, para 
llamarnos de regreso 

ii. No creo que el capitán haya sido judío… era un 
pagano, impulsando a un creyente a clamar a 
Dios 

c. Jon 1:7-9 “Y dijeron cada uno a su compañero: Venid 
y echemos suertes, para que sepamos por causa de 
quién nos ha venido este mal. Y echaron suertes, y la 
suerte cayó sobre Jonás. 8 Entonces le dijeron ellos: 
Decláranos ahora por qué nos ha venido este mal. 
¿Qué oficio tienes, y de dónde vienes? ¿Cuál es tu 
tierra, y de qué pueblo eres? 9 Y él les respondió: 
Soy hebreo, y temo a Jehová, Dios de los cielos, que 
hizo el mar y la tierra.”

i. “Soy hebreo, y temo a Jehová…” – ¿En serio? 

ii. Nada en esta narrativa nos rebela que haya un 
genuino temor de Dios en Jonás 

1. No es obediente 

2. No lo vemos clamando por salvación 

3. No lo vemos arrepentido 

4. No lo vemos preocupado por la tripu-
lación 

iii. Todo y todos, excepto Jonás temen y 

obedecen a Dios en esta historia 

1. Jonás es el profeta y el representante 
de Dios, sin embargo, es el menos 
profético y el menos leal a Dios

a. A veces me he sentido así

i. Soy el pastor 

ii. Termino siendo el menos 
espiritual del grupo

b. Dios nos libre de ser Jonás en 
medio de un grupo de personas 

2. En el capítulo 1 vemos la palabra temor 
usada 5 veces, 4 de ellas en los mariner-
os y solo 1 en Jonás, y no experimentán-
dolo sino diciendo que lo tiene 

iv. Esto muestra un ser una “honra de 
labios”, no verdadero temor de Dios 

1. Isa 29:13 “Dice, pues, el Señor: Porque 
este pueblo se acerca a mí con su boca, 
y con sus labios me honra, pero su 
corazón está lejos de mí, y su temor de 
mí no es más que un mandamiento de 
hombres que les ha sido enseñado”

2. Un genuino temor de Dios nos lleva a 
gozosa obediencia 

d. Jon 1:10 “Y aquellos hombres temieron sobremanera, 
y le dijeron: ¿Por qué has hecho esto? Porque ellos 
sabían que huía de la presencia de Jehová, pues él 
se lo había declarado.”

i. ¿Por qué has hecho esto? 

1. Es una pregunta lógica 

2. Si Dios te ha hablado, si Dios te ha dado 
una orden, por qué la desobedeces 

ii. Antes de juzgar demasiado rápido o duro a 
Jonás, esta es una pregunta para nosotros 
también 

1. Nosotros también tenemos la palabra 
de Dios 

2. Nosotros también sabemos lo que Dios 
quiere de nosotros
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3. Nosotros también nos rebelamos y 
escondemos de Dios 

a. Quizás no salimos en un barco 
huyendo, pero escondemos nues-
tro corazón

b. Dejamos a Dios en segundo plano

c. Somos indiferentes 

d. Somos rebeldes 

e. Somos desobedientes 

iii. Jonás no solo sabía qué era lo que Dios 
le estaba pidiendo, conocía el corazón de Dios 
de por qué lo estaba pidiendo (Jon 4:2 
“…sabía yo que tú eres Dios clemente y piado-
so, tardo en enojarte, y de grande misericor-
dia, y que te arrepientes del mal.”) 

1. ¿Acaso esto no es algo bueno? ¿Acaso 
esto no es Dios buscando nuestro bene-
ficio? 

2. Aun así, Jonás, y nosotros, sabiendo que 
Dios quiere lo mejor para nosotros, 
muchas veces nos escondemos 

3. “Señor, yo sé que esto es bueno, pero 
ahorita solo quiero divertirme y pasarla 
bien”

4. “Señor, yo sé que la ambición me puede 
consumir, pero ahorita solo quiero hacer 
dinero y garantizar mi futuro”

5. “Señor, yo sé que esta mujer no es para 
mí, pero la verdad es que me gusta 
mucho”

iv. Una y otra vez, conociendo el mandami-
ento y el corazón de Dios, escogemos otras 
cosas sobre él 

1. Este no era un problema solo de Jonás 

2. Es un problema tuyo y mío 

3. Veámoslo y arrepintámonos antes de 
que Dios tenga que usar una tormenta 
para llamar nuestra atención y mostrar-
nos que nos ama lo suficiente como 
para incomodarnos 

IV. La necedad arraigada en el corazón del ser humano (Jon 
1:11-12 “Y le dijeron: ¿Qué haremos contigo para que el mar se 
nos aquiete? Porque el mar se iba embraveciendo más y más. 12 
Él les respondió: Tomadme y echadme al mar, y el mar se os 
aquietará; porque yo sé que por mi causa ha venido esta gran 
tempestad sobre vosotros.”)

a. Noten que profunda la rebelión de Jonás 

b. Cuando los hombres le preguntaron qué debían de 
hacer, en lugar de decir “llévenme de regreso para 
que pueda cumplir con lo que Dios me pidió hacer”, 
pidió que lo echaran por la borda

c. Si él hubiera decidido dejar de correr, quizás la tor-
menta se hubiera calmado… en lugar de buscar 
obedecer al Señor, prefirió morir 

d. Prefería morir que ir a Nínive

i. Así de grande era su rebelión 

ii. Así de grande era su odio por esta gente

iii. Así de grande era su orgullo personal y 
nacional

e. Recordemos que él no sabía lo del gran pez… para él 
esto era una sentencia de muerte

 

V. Conclusiones – Destellos del evangelio

a. Jon 1:13-15 “Y aquellos hombres trabajaron para 
hacer volver la nave a tierra; mas no pudieron, 
porque el mar se iba embraveciendo más y más 
contra ellos. 14 Entonces clamaron a Jehová y 
dijeron: Te rogamos ahora, Jehová, que no perez-
camos nosotros por la vida de este hombre, ni 
pongas sobre nosotros la sangre inocente; porque 
tú, Jehová, has hecho como has querido. 15 Y toma-
ron a Jonás, y lo echaron al mar; y el mar se aquietó 
de su furor.”

i. Acabamos de salir de una serie sobre las 5 
solas de la reforma protestante 

ii. Una de las cosas que recalcamos una y otra 
vez fue el hecho de que la salvación es por 
gracia, no por obras 

iii. Hay algo en nosotros que siempre 
quiere luchar por salvarnos a nosotros mismos 

1. Ya sea porque no creemos que la gracia 
de Dios sea suficiente

2. O porque creemos que tenemos la 
habilidad para salvarnos 

iv. Vemos este esfuerzo en este pasaje… “Y 
aquellos hombres trabajaron… más no pudier-
on”

1. Comenzamos a ver destellos del evan-
gelio aquí 

2. Por más que trabajemos y nos esforce-
mos, no nos vamos a salvar por nuestras 
propias fuerzas

3. Si Dios no nos salva, estamos perdidos, 
porque no podemos salvarnos solos 

4. Un hombre tenía que morir, para que 
ellos pudieran vivir 

a. Claro, en este pasaje este hombre 
no era inocente

b. Aun así, seguimos viendo el evan-
gelio allí… 

i. “Muere” para que otros 
vivan 

ii. Pasa “enterrado” tres días

iii. Luego “resucita” para 
traer nuevas de salvación 

b. Jon 1:16 “Y temieron aquellos hombres a Jehová con 
gran temor, y ofrecieron sacrificio a Jehová, e hicier-
on votos.”

i. Nuevamente vemos un contraste maravilloso 
aquí… el temor de Jehová va creciendo en 
estos marineros, mientras que la necedad y 
rebelión de Jonás va creciendo también

ii. Ellos ponen su mirada en Dios y claman a Dios 
por su misericordia 

iii. Cuando vemos a Dios actuar y ponemos 
nuestros ojos en él, nuestro temor de Dios va 
a crecer y nuestro deseo de adorarlo también 

c. Jon 1:17 “Pero Jehová tenía preparado un gran pez 
que tragase a Jonás; y estuvo Jonás en el vientre del 
pez tres días y tres noches.”

i. Jonás es echado al agua y Dios manda un pez 
para salvarlo 

ii. Allí comienza un reencuentro de Dios con 
Jonás 

iii. Jonás, y nosotros, va a conocer a aspec-
tos maravillosos de Dios que no conocía antes

iv. Dios no solo va a mostrar a Jonás su 
misericordia sobre Nínive, sino sobre Jonás 
mismo 

1. En esta historia hay dos tipos de perso-
nas 

2. Malvados y perdidos (marineros)

3. Salvados, pero igual de perdidos en su 
rebelión (Jonás)

4. Dios busca a los dos. Dios salva a los 
Dos 
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I. Introducción 

a. El día de hoy estamos iniciando una serie de 3 sem-
anas sobre el libro de Jonás 

b. Todos hemos escuchado la historia de Jonás y la 
ballena… es más, si crecimos en la iglesia segura-
mente cantábamos la canción de como “Jonás no le 
hizo caso a la palabra de Dios, por eso al mar pro-
fundo la gente lo tiró…”

c. Por aquello de las dudas, este es un resumen rápido 
de la historia 

i. Dios le pide a Jonás que vaya a Nínive a 
predicar para que se arrepientan 

ii. Jonás sale en la dirección opuesta, queriendo 
esconderse de Dios 

iii. Una tormenta casi hunde el barco 
donde él va 

iv. Los marineros tratan de salvarlo, pero 
terminan tirándolo por la borda

v. Se lo traga un pez grande durante tres 
días (no para protegerlo de sus enemigos)

vi. El pez vomita a Jonás 

vii. Jonás predica

viii. Nínive se arrepiente 

ix. Dios los perdona

x. Jonás hace berrinche 

d. Lo que quiero que tengamos en mente, mientras 
arrancamos esta nueva serie, es que Jonás es 
mucho más que la historia de una ballena que se 
traga a un hombre… 

i. Es la historia de un hombre huyendo de Dios, 
siendo buscando por Dios y conociendo el 
corazón de Dios 

ii. Es una historia donde vemos como Dios busca 
al perdido, guía al encontrado y confronta a 
los suyos 

iii. Es una historia donde vemos cómo la 
gracia de Dios no está reservada solo para 
algunos (los hebreos), sino para todos los que 
en arrepentimiento se acercan a él 

iv. Es la historia de una nación pagana que 
escucha la palabra de Dios y se arrepiente

v. Sobre todo, vamos a ver que esta histo-
ria, no es la historia de un hombre extraño, en 
una tierra lejana, hace muchos años… es en 
muchas maneras nuestra historia, tuya y mía, 
hoy y aquí 

II. Contexto histórico (Jon 1:1-3 “Vino palabra de Jehová a 
Jonás hijo de Amitai, diciendo: 2 Levántate y ve a Nínive, aquella 
gran ciudad, y pregona contra ella; porque ha subido su maldad 
delante de mí. 3 Y Jonás se levantó para huir de la presencia de 
Jehová a Tarsis, y descendió a Jope, y halló una nave que partía 
para Tarsis; y pagando su pasaje, entró en ella para irse con ellos 
a Tarsis, lejos de la presencia de Jehová.”)

a. El reino de Israel se había partido en dos: Israel al 
norte (10.5 tribus) y Judá al sur (Judá y Benjamín)

i. El pleito entre estas dos tribus había causado 
que su poder en la región se desgastara y su 
territorio fuera disminuido 

ii. Jonás, junto con otros profetas (Amós y 
Oseas) son levantados para profetizar a Israel 

iii. Jonás en particular había profetizado 
sobre la recuperación de algunos territorios 
que habían sido perdidos (2Re 14:25 “Él (Jero-
boam) restauró los límites de Israel desde la 
entrada de Hamat hasta el mar del Arabá, 
conforme a la palabra de Jehová Dios de 
Israel, la cual él había hablado por su siervo 
Jonás hijo de Amitai, profeta que fue de 
Gat-hefer.”)

iv. El mismo profeta que Dios usó para 
profetizar prosperidad a Israel, fue el que Dios 
usó para traer arrepentimiento a Nínive, sola-
mente 3 años antes (725 AC) que Asiria fuera 
usada por Dios para traer castigo a Israel por 

su rebelión (722 AC)

b. Cuando Dios llama a Jonás a ir a Nínive, Jonás se 
rebela contra Dios 

i. Paga por desobedecer

ii. No solo se rehúsa, sino que pretende salir 
huyendo de la presencia de Dios en la direc-
ción opuesta de donde Dios le había dicho 
que debía de ir

1. Desde Jope, Nínive quedaba a 880 km 
al este, Tarsis quedaba a 4000 kilómet-
ros al oeste (ver mapa)

2. Nadie puede huir de la presencia de 
Dios… 

3. El debería de haber sabido eso, pero 
cuando nos rebelamos contra Dios no 
estamos haciendo las cosas de la 
manera más racional 

4. Sal 139:7 “¿A dónde me iré de tu Espíri-
tu? ¿Y a dónde huiré de tu presencia?” 

c. ¿Por qué no quería ir a Nínive? 

i. Aunque no tenemos una respuesta específica 
en el texto, hay varias razones que pueden ser 
ciertas sobre las intenciones de Jonás 

ii. Por un lado, es posible que Jonás no quisiera 
llevar la palabra de salvación a un pueblo que 
representaba una amenaza contra Israel 

1. De hecho, la amenaza era real y tres 
años después se cumple 

2. Asiria era enemiga de Israel

iii. Otra razón podría ser simplemente un 
tema de racismo, sentimiento de superioridad 
racial 

1. El no creía que el conocimiento del 
verdadero Dios era para algún otro que 
no fuera el pueblo de Dios

2. El consideraba a los de Nínive como 
impíos y por lo tanto se sentía superior 
a ellos

3. El creía que Dios solo salvaba a los 
judíos 

4. A él simplemente no le caían bien los 
gentiles, de la misma manera que a los 
fariseos tampoco les agradaban los 
gentiles 

5. Amo 9:7 “Hijos de Israel, ¿no me sois 
vosotros como hijos de etíopes, dice 
Jehová...” – los etíopes no son menos 
importantes para mi  

iv. Quizás, y esto lo vemos más adelante, 
Jonás conocía el corazón de Dios y sabía que, 
si ellos se arrepentían, Dios los iba a perdonar 
y él se iba a ver mal… el profeta que profetizó 
destrucción y nada pasó 

v. Otra, Jonás temía que, si los de Nínive 
se arrepentían al llamado de un solo profeta, 
avergonzaran a Israel que no se arrepentían a 
pesar de muchos profetas 

1. Esto no estaba completamente equivo-
cado 

2. Cuando Jesús predica, los fariseos le 
piden señal y Jesús se enoja diciendo 
que debían tener más fe, ni siquiera los 
de Nínive habían demandado eso 

3. Mat 12:41 “Los hombres de Nínive se 
levantarán en el juicio con esta gener-
ación, y la condenarán; porque ellos se 
arrepintieron a la predicación de Jonás, 
y he aquí más que Jonás en este lugar.”

III.  La misericordia de Dios a pesar de nuestra dureza de 
corazón 

a. Jon 1:4-5 “Pero Jehová hizo levantar un gran viento 
en el mar, y hubo en el mar una tempestad tan 
grande que se pensó que se partiría la nave. 5 Y los 
marineros tuvieron miedo, y cada uno clamaba a su 
dios; y echaron al mar los enseres que había en la 
nave, para descargarla de ellos. Pero Jonás había 
bajado al interior de la nave, y se había echado a 
dormir.”

i. Este texto nos muestra la manera en que Dios 
nos ama y nos persigue 

ii. Su amor es tan profundo que está dispuesto a 
traer tormentas a tu vida y luego perseguirte 

en medio de ellas, con tal de traerte de regre-
so a él 

1. Siempre he dicho que a Dios le importa 
más tu corazón que tu comodidad 

2. Muchos son los que han conocido a 
Dios a través de una gran tormenta en 
su vida 

3. No estoy diciendo que si hay problemas 
en tu vida es porque estás mal con Dios, 
pero si estás alejado de Dios, Dios va a 
usar, permitir y provocar tormentas 
para llamar tu atención 

b. Jon 1:6 “Y el patrón de la nave se le acercó y le dijo: 
¿Qué tienes, dormilón? Levántate, y clama a tu Dios; 
quizá él tendrá compasión de nosotros, y no pere-
ceremos.”

i. Cuando en nuestra rebeldía o indiferencia 
hacia a Dios estemos dormidos, Dios va a 
levantar a personas que no esperamos, para 
llamarnos de regreso 

ii. No creo que el capitán haya sido judío… era un 
pagano, impulsando a un creyente a clamar a 
Dios 

c. Jon 1:7-9 “Y dijeron cada uno a su compañero: Venid 
y echemos suertes, para que sepamos por causa de 
quién nos ha venido este mal. Y echaron suertes, y la 
suerte cayó sobre Jonás. 8 Entonces le dijeron ellos: 
Decláranos ahora por qué nos ha venido este mal. 
¿Qué oficio tienes, y de dónde vienes? ¿Cuál es tu 
tierra, y de qué pueblo eres? 9 Y él les respondió: 
Soy hebreo, y temo a Jehová, Dios de los cielos, que 
hizo el mar y la tierra.”

i. “Soy hebreo, y temo a Jehová…” – ¿En serio? 

ii. Nada en esta narrativa nos rebela que haya un 
genuino temor de Dios en Jonás 

1. No es obediente 

2. No lo vemos clamando por salvación 

3. No lo vemos arrepentido 

4. No lo vemos preocupado por la tripu-
lación 

iii. Todo y todos, excepto Jonás temen y 

obedecen a Dios en esta historia 

1. Jonás es el profeta y el representante 
de Dios, sin embargo, es el menos 
profético y el menos leal a Dios

a. A veces me he sentido así

i. Soy el pastor 

ii. Termino siendo el menos 
espiritual del grupo

b. Dios nos libre de ser Jonás en 
medio de un grupo de personas 

2. En el capítulo 1 vemos la palabra temor 
usada 5 veces, 4 de ellas en los mariner-
os y solo 1 en Jonás, y no experimentán-
dolo sino diciendo que lo tiene 

iv. Esto muestra un ser una “honra de 
labios”, no verdadero temor de Dios 

1. Isa 29:13 “Dice, pues, el Señor: Porque 
este pueblo se acerca a mí con su boca, 
y con sus labios me honra, pero su 
corazón está lejos de mí, y su temor de 
mí no es más que un mandamiento de 
hombres que les ha sido enseñado”

2. Un genuino temor de Dios nos lleva a 
gozosa obediencia 

d. Jon 1:10 “Y aquellos hombres temieron sobremanera, 
y le dijeron: ¿Por qué has hecho esto? Porque ellos 
sabían que huía de la presencia de Jehová, pues él 
se lo había declarado.”

i. ¿Por qué has hecho esto? 

1. Es una pregunta lógica 

2. Si Dios te ha hablado, si Dios te ha dado 
una orden, por qué la desobedeces 

ii. Antes de juzgar demasiado rápido o duro a 
Jonás, esta es una pregunta para nosotros 
también 

1. Nosotros también tenemos la palabra 
de Dios 

2. Nosotros también sabemos lo que Dios 
quiere de nosotros

3. Nosotros también nos rebelamos y 
escondemos de Dios 

a. Quizás no salimos en un barco 
huyendo, pero escondemos nues-
tro corazón

b. Dejamos a Dios en segundo plano

c. Somos indiferentes 

d. Somos rebeldes 

e. Somos desobedientes 

iii. Jonás no solo sabía qué era lo que Dios 
le estaba pidiendo, conocía el corazón de Dios 
de por qué lo estaba pidiendo (Jon 4:2 
“…sabía yo que tú eres Dios clemente y piado-
so, tardo en enojarte, y de grande misericor-
dia, y que te arrepientes del mal.”) 

1. ¿Acaso esto no es algo bueno? ¿Acaso 
esto no es Dios buscando nuestro bene-
ficio? 

2. Aun así, Jonás, y nosotros, sabiendo que 
Dios quiere lo mejor para nosotros, 
muchas veces nos escondemos 

3. “Señor, yo sé que esto es bueno, pero 
ahorita solo quiero divertirme y pasarla 
bien”

4. “Señor, yo sé que la ambición me puede 
consumir, pero ahorita solo quiero hacer 
dinero y garantizar mi futuro”

5. “Señor, yo sé que esta mujer no es para 
mí, pero la verdad es que me gusta 
mucho”

iv. Una y otra vez, conociendo el mandami-
ento y el corazón de Dios, escogemos otras 
cosas sobre él 

1. Este no era un problema solo de Jonás 

2. Es un problema tuyo y mío 

3. Veámoslo y arrepintámonos antes de 
que Dios tenga que usar una tormenta 
para llamar nuestra atención y mostrar-
nos que nos ama lo suficiente como 
para incomodarnos 

IV. La necedad arraigada en el corazón del ser humano (Jon 
1:11-12 “Y le dijeron: ¿Qué haremos contigo para que el mar se 
nos aquiete? Porque el mar se iba embraveciendo más y más. 12 
Él les respondió: Tomadme y echadme al mar, y el mar se os 
aquietará; porque yo sé que por mi causa ha venido esta gran 
tempestad sobre vosotros.”)

a. Noten que profunda la rebelión de Jonás 

b. Cuando los hombres le preguntaron qué debían de 
hacer, en lugar de decir “llévenme de regreso para 
que pueda cumplir con lo que Dios me pidió hacer”, 
pidió que lo echaran por la borda

c. Si él hubiera decidido dejar de correr, quizás la tor-
menta se hubiera calmado… en lugar de buscar 
obedecer al Señor, prefirió morir 

d. Prefería morir que ir a Nínive

i. Así de grande era su rebelión 

ii. Así de grande era su odio por esta gente

iii. Así de grande era su orgullo personal y 
nacional

e. Recordemos que él no sabía lo del gran pez… para él 
esto era una sentencia de muerte

 

V. Conclusiones – Destellos del evangelio

a. Jon 1:13-15 “Y aquellos hombres trabajaron para 
hacer volver la nave a tierra; mas no pudieron, 
porque el mar se iba embraveciendo más y más 
contra ellos. 14 Entonces clamaron a Jehová y 
dijeron: Te rogamos ahora, Jehová, que no perez-
camos nosotros por la vida de este hombre, ni 
pongas sobre nosotros la sangre inocente; porque 
tú, Jehová, has hecho como has querido. 15 Y toma-
ron a Jonás, y lo echaron al mar; y el mar se aquietó 
de su furor.”

i. Acabamos de salir de una serie sobre las 5 
solas de la reforma protestante 

ii. Una de las cosas que recalcamos una y otra 
vez fue el hecho de que la salvación es por 
gracia, no por obras 

iii. Hay algo en nosotros que siempre 
quiere luchar por salvarnos a nosotros mismos 

1. Ya sea porque no creemos que la gracia 
de Dios sea suficiente

2. O porque creemos que tenemos la 
habilidad para salvarnos 

iv. Vemos este esfuerzo en este pasaje… “Y 
aquellos hombres trabajaron… más no pudier-
on”

1. Comenzamos a ver destellos del evan-
gelio aquí 

2. Por más que trabajemos y nos esforce-
mos, no nos vamos a salvar por nuestras 
propias fuerzas

3. Si Dios no nos salva, estamos perdidos, 
porque no podemos salvarnos solos 

4. Un hombre tenía que morir, para que 
ellos pudieran vivir 

a. Claro, en este pasaje este hombre 
no era inocente

b. Aun así, seguimos viendo el evan-
gelio allí… 

i. “Muere” para que otros 
vivan 

ii. Pasa “enterrado” tres días

iii. Luego “resucita” para 
traer nuevas de salvación 

b. Jon 1:16 “Y temieron aquellos hombres a Jehová con 
gran temor, y ofrecieron sacrificio a Jehová, e hicier-
on votos.”

i. Nuevamente vemos un contraste maravilloso 
aquí… el temor de Jehová va creciendo en 
estos marineros, mientras que la necedad y 
rebelión de Jonás va creciendo también

ii. Ellos ponen su mirada en Dios y claman a Dios 
por su misericordia 

iii. Cuando vemos a Dios actuar y ponemos 
nuestros ojos en él, nuestro temor de Dios va 
a crecer y nuestro deseo de adorarlo también 

c. Jon 1:17 “Pero Jehová tenía preparado un gran pez 
que tragase a Jonás; y estuvo Jonás en el vientre del 
pez tres días y tres noches.”
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i. Jonás es echado al agua y Dios manda un pez 
para salvarlo 

ii. Allí comienza un reencuentro de Dios con 
Jonás 

iii. Jonás, y nosotros, va a conocer a aspec-
tos maravillosos de Dios que no conocía antes

iv. Dios no solo va a mostrar a Jonás su 
misericordia sobre Nínive, sino sobre Jonás 
mismo 

1. En esta historia hay dos tipos de perso-
nas 

2. Malvados y perdidos (marineros)

3. Salvados, pero igual de perdidos en su 
rebelión (Jonás)

4. Dios busca a los dos. Dios salva a los 
Dos 
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